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P R O L O G O 

Para dar inicio a este trabajo, trataré de señalar en 

primer lugar, algunas consideraciones referentes al mismo, cons.!, 

deracioncs que tienen que ver de una manera muy importante con -

la temática y el capitulado que vamos a desarrollar. 

Para comenzar. debe mencionar, que nuestra sociedad -

contempránea padece toda una gama de problemas de gran importan­

cia, loa cuales son de origen muy diverso, pero todos y cada uno 

de ellos son de una importancia vital para el desarrollo de nue!!_ 

tra sociedad. 

Esos problemas sociales son en realidad interminables, 

sólo por señalar algunos, comenzaré con el que principia en el ~~ 

•no de la familia: tenemos que tomar en cuenta o por lo menos te­

ner conocimiento de todos los problemas sociales que se suscitan 

a nivel familiar, la estructura familiar cada vez es más frágil.­

insegura, falta de amor, de comprensión y de respeto a los prin-­

cipios fundamentales de la familia, originando con e11o desave- -

nencias familiares, rompimiento de la familia, adulterio, infide­

lidad de los cónyuges, abandono del hogar, alcoholismo, vicios, -

prostitución, y sobre todo, algo de lo más grave, el ejemplo dañ.!_ 

no que se dá a los hijos, los problemas psicológicos que se crean 

en ellos, el abandono y desamparo en el cual quedan, y toda su -­

triste perspectiva para el futuro. 

Otro de los problemas sociales de los cuales quiero h.,2_ 

cer mención, es el del enorme y rápido crecimiento de las comuni­

dades urbanas, creando con esto, toda una serie de problemas como 

son, por citar sólo algunos; las grandes aglomeraciones de gente, 

la insuficiencia de servicios públicos para todos, como el tran!!, 

porte, el agua, el gas, etc., etc., la inseguridad latente por la 

falta de vigi1ancia en zonas tan grandes y pobladas para todos 1os 
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habitantes, y no se diga para los automóviles y negociaciones, así 

como a las casas habitación; la abundancia exagerada de vagos, 

a1cohólicos, viciosos y pandilleros que dominan las áreas comunes 

y brindan un degradante espectáculo y mal ejemplo para todos los 

menores que los ven fascinados por su arrojo, su insaciable capac~ 

dad para tomar alcohol y drogas y por el lujo de violencia de que 

e1los hacen gala, ya sea entre ellos mismos, o con algún vecino o 

extraño que alguna vez se les llega a enfrentar. 

Otro problema muy relacionado con el anteriormente seña­

lado, es el que se da debido a las emigraciones masivas que los P2 

bladores de otros estado de la República hacen a la ciudad de Mé­

xico, pensando que aquí en la ciudad tendrán meJores opciones para 

vivir; pero ya estando aquí. no tardan mucho tiempo para darse 

cuenta que la rea1idad social de la ciudad de México es muy dife-­

rente de lo que ellos pensaban. no hay trabajo, no saben a donde -

ir, y 1lega e1 momento en que no saben que hacer~con el poco dine­

ro que tienen, apenas logran subsistir poco tiempo y ante J~ dis-~ 

yuntiva de regresar a su pueblo derrotados y hambrientos y sin na 

da absolutamente, pues todo lo vendieron para venir. prefieren que 

darse y jugarse la vida, aprendiendo a robar y a delinquir d~ las 

más diversas formas, llegando a ser algunos de ellos expertos de­

lincuentes, muchos en su desesperación pr~Cieren Ja cárce1 ya que 

ahí tienen techo y comida asegurada, y además la posibilidad de -­

aprender mientras se está en ella, las mil y una formas de robar,­

estafar. lesionar y hasta matar a sus futuras víctimas. 

Es pertinente señalar, que podríamos seguir mencionando­

una gran cantidad de problemas socia1es que afectan diréctamente a 

toda nuestra sociedad. pero creo que ésto no sería conveniente, -­

porque simp1emente se trata de dar una idea muy genera1 de lo que 

tratamos de manejar en el presente estudio. 

Dicho 1o anterior, y con tod~ intención he dcJado para -

mencionar a1 final, uno de los problemas sociales que en lo perso-
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na1 considero es de los más dañinos y graves que sufre 1a sociedad 

mexicana en gencra1. desde luego sin restar importancia a 1os ant~ 

riormentc señalados. y los cua1cs vienen siendo de a1guna manera -

el orígen de éste; me refiero específicamente al problema de la -­

delincuencia en México. Problema que trataré de desarrollar desde 

el punto de vista sociológico. tratando de ser lo más claro. prcc~ 

so y llano posible; por ahora no abundaré mis comentarios al res­

pecto. por considerar que en el desarrollo del capitulado podré -­

hacer mención a todo lo referente al mismo. 

Una vez señalado lo anterior. no me queda más que espc-­

rar. que todas las personas que lleguen a leer este trnbaJo. come~ 

zando por el Honorable Jurado ca1if icador de mi cxámen profesional. 

consideren. que to~as las fallas. omisiones y errores que lleguen 

a encontrar en él. que espero sean mínimas. son fallas de una per­

sona que no es experta en realizar éste tipo de trabajo. pero que 

es de una persona que día a día está tratando de superarse en todos 

los aspectos de la vida. 

Quisiera hacer mención también. que este humilde trabajo 

se ha hecho con mucho cariño y esfuerzo. y con la fe de que pudie­

ra llegar a contribuir. aunque sólo fuera mínimamente. a reducir un 

poco el alto Índice de delicuencia que se vive diariamente en nue~ 

tra ciudad. Además se ha escrjto y desarrollado también. con la -

esperanza infinita de que a través de él. pueda lograr uno de los­

más caros anhelos de toda mi vida. que es el de llegar a obtener -

el Título de Licenciado en Derecho. y buscar así. mi propia reali­

zación profesional. 
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e A P r T u L o r 

:INTRODUCCION .. 

A.- SOCIOLOGIA GF.NERAL.- Para iniciar nuestro tema es muy 

importante ~dcntrarnos cspecíf icamcntc en la ciencia de 1a Socio1o­

gía. Ciencia que tiene muchísima importancia en e1 tema que trata­

remos de analizar. y sin la cual nuestro estudio no tendría las ba­

ses inicialc~ para adentrarnos en otros temas más específicos que -

trataremos más adelante. por lo cual, iniciaremos, hablando un poco 

de la Sociología en general .. 

La Sociología es el estudio científico de los hechos so-­

cialcs, de la convivencia humana y de las relaciones interhumanas. 
( 1 ) 

Etimológicamente significa tratado de la sociedad. (2) 

Según H .. Weber debe entenderse por sociología: ".la cien­

cia que quiere comprender la acción social y de esta forma inter-­

pretar1a causalmentc en su evolución y en sus efcc tos". ( 3 ) 

El. hol.andés P.J. Bouman dice que la sociología es "'la 

ciencia que estudia las relaciones más o menos permanentes entre -

los hombres y l.os grupos. entre los grupos y las agrupaciones. 

así como 1a natura1eza y c1 cambio de las instituciones o ideas -­
sociales". e 4 ) 

Es importante señalar. que aún cuando muchas otras cien­

cias diferentes de la Sociología. se ocupan de aspectos sociales -

de1 hombre. ninguna hace del hecho de la convivencia y de l.as rel!!_ 

ciones interhumanas su tema central de estudio. La Sociología es 

la única que estudia el hecho social específicamente. 

(1) Rccascns Siches, Luis. Tratado General de Sociología. México.­
Editorial Porrúa, S.A. 1976. Pág. 4. 

(2) Llavera, José M. Tratado de Sociología. México. Editora Nacio­
nal. S.A. 1955. Pág. 3. 

(3) Citado por Wallner, Ernst. M. Sociología. Barcelona. Editorial. 
Herder. 1975. Pág. 18 

(4) Obra citada. Pág. 19 
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Es conveníentc hacer mención de que todos los sociólogos 

estan interesados en el estudio de 1as re1aciones sociales. porque 

la vida del hombre tiene varias funciones de alto contenido social 

como son. religiosa, moral, jurídica, política, económica, artísti­

ca, etc. Ahora bien, todas esas funciones se dan y se desarrollan 

en la existencia social del hombre, es decir, en sus relaciones -­

con todos sus semejantes. 

La razón indiscutible de todo esto, es que el hombre es­

esencialmente sociable, porque lo social es un ingrediente de la -

vida humana. 

Dicho de otra manera, la Sociología concentra su aten- -

ción en la dimensión social de la conducta humana. 

Así pues, podemos decir, que el objeto de la Sociologia­

es e1 estudio científico de los hechos socia1es, los cuales inclu­

yen: relaciones interhumanas, es decir, situaciones de relación e 

influencia recíproc·a entre los hombres. 

Por 1o tanto 1a Sociología debe estudiar desde 1as rela­

ciones más simples, hasta los grupos sociales más comp1icado3 como 

la Nación y el Estado, he inclusive hasta las más extensas, como a 

una comunidad continental específica, o bien a la comunidad humana 

en general, comprendiendo así a todos los individuos de 1a especie 

humana. 
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B.- SOCIOLOGIA CRIMINAL - CONCEPTO Y DEFINICION -

Ya Recasens Siches (5) ha afirmado, que hay hechos soci.2_ 

les en que los hombres se asocian y otros en que "entrañan oposi-­

ción, antagonismo, conflicto, lucha y disociación", entre los cua­

les existen unos de excepcional importancia que consisten en la -­

violación de los preceptos de profundo valor humano.. Algunas de -

estas violaciones estan tipificadas en lan leyes penales, ya sea -

por el daño que causan o por la alarma y reprobación social que -­

provocan, y cuando toman realidad se dice que se ha cometido un d~ 

lito cuyo autor es un ser humano a quien se le llama delincuente o 

criminal .. 

El estudio y análisis de la delincuencia desde el punto­

de vista sociolÓgico es muy importante y de ello se ocupa una rama 

de la Sociología General. que el tratadista italiano Enrique Ferri. 

llamó "Sociología Criminal" en un conjunto de estudios que fueron­

publicados en el año de 1884. 

La Sociología Criminal tal como la define su sabio fund~ 

dor es la ciencia "Única y compleja" que por el método experimen-­

tal de observación científica estudia el crimen como un hecho so­

cial y jurídico. buscando además medios de defenderse contra el. -

de prevenirlo y reprimirloª Porque debemos decir que el delito es 

sumamente dañoso a la sociedad. que produce un daño que no sólo -­

afecta a la víctima en particular del delito. sino que se extiende 

a una gran variedad de personas e instituciones de la misma socie­

dad. teniendo que intervenir a través de sus múltiples órganos del 

Estado. a efecto de controlar y reprimir el crimen. 

Se llama Sociología porque estudia los hechos sociales.­

las interacciones humanas. el real acontecer colectivo, y busca su 

comprensión y su entendimiento. Se califica de criminal. porque -

concre~a su estudio a los hechos delictuosos, sólo que considerados 

en su masa o totalidad. 

(S) Recasens Siches, Luis. Tratado General de Socio1ogía. México. 
Editoria1 Porrua. S.Aª 1976. Págs. 403 y ss. 



7 

En términos generales podemos decir, que la Sociología -

Criminal tiene por objeto el estudio de la delincuencia como fe.nó­

meno social colectivo, tanto en sus causas, como en sus formas, dQ 

sarrollo, efectos y relaciones con otros hechos sociales. 

El maestro Luis Garrido en su discurso inaugural del TeE 

cer Congreso de Sociología dedicado a la Sociología Criminal, efe.s_ 

tuado en Monterrey, N.L. en el año de 1952, señaló algo de gran i~ 

portancia para nuestra materia al decir: ''Que al soci6logo crim~al 

le corresponde investigar la gestación y desarrollo del delito, rE 

lacionándolo con los factores y productos colectivos, en cuanto lo 

condicionan y también le toca precisar los efectos que a su vez -­

produzca el de1ito, tanto en 1a estructura como en 1a dinámica so­

cial". (6) 

La opinión del maestro Garrido nos de la motivación prin 

cipa1 de 1a Sociología Criminal porque en esta materia hay que ver 

desde e1 fondo, desde 1a gestación subjetiva de la delincuencia. -

con sus causas y motivos personales así como su proyección colect~ 

va. Ahora bien, la aportación principal de la Sociología Criminal 

a la moderna Criminología la constituyen sus importantes invest~g~ 

ciones en relación con los factores sociales de la criminalidad. -

(7). Además, sabemos que uno de los propósitos más importantes de 

1a Sociología Criminal consiste en la reeducación y adaptación del 

del.incuente. 

(6) Estudios Socio1Ógicos. Tomo III. Irtstituto de Investigaciones 
Social.es de 1a UNAM. 1952. Pág. 18. 

(7) Diccionario de Sociología. México. F.C.E. 1949. Pág. 282. 
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C.- ESTUDIO DE SU CONTENIDO.- El contenido de nuestra -

materia es bastante amplio. debido a que al estudiar los fenómenos 

específicos de la delincuencia incluye muchos temas de la más dive.!:_ 

sa Índo1c como son por ejemplo: Las condiciones del medio en don­

de se desarrolla la criminalidad, las condiciones políticas, soci~ 

les, económicas, farniliures y de salud; las relaciones e interac-­

cioncs dclictuosas ya sea de individuos en particular o de grupos­

sociales; sus conexiones aún con hechos no criminales, como son -­

los trastornos y desa~uslcs, el desamparo de la niñez y de la ad~­

lcccncia, las incapacidades físicas y mentales como la idiotez y -

la imbecilidad, los vicios como el alcoholismo y la drogadicción.­

u otros factores externos derivados e Íntimamente relacionados con 

éstos, como la prostitución, la mendicidad, y otros de la misma n~ 

turaleza que sería muy largo y ocioso enumerar. 

También debernos de considerar que nuestra materia conte~ 

pla el estudio d~ la persecución del delito, la 1rnpos1ción de las­

penas y por supuesto, los lugares en donde se recluye a los infra~ 

tares de las r1ormas Jurídicas y sociales, porque es muy importante 

determinar las consecuencias tan graves que se llegan a derivar 

por esta circunstancia, que da po"r resultado un gran porcentaje de 

reincidencia dclictuosa, la que también nuestra materia examina de 

manera muy especial. 

En conclusión podemos decir, que la Sociología Criminal 

abarca el estudio completo y generalizado de la evolución, varia­

ciones y desarrollo de la delincuencia, de sus causas, y de sus -

efectos, los cuales afectan directamente a toda nuestra sociedad. 

Dentro de 1a socio1ogía Criminal se consideran habituai 

mente cuatro aspectos fundamentales que son ios siguientes: las -

asociaciones criminales; el lenguaje criminal o jerga; e1 tatuaje 

y los caracteres sociales del criminal o signos de la criminalidad. 
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La asociación criminal querida o nó, tiene por opJeto l~ 
grer una Forma más eFicáz de intimidación y explotar así la coba~ 

dla humana. Se ingrese a estas asociaciones luego que el princi­

piante pasa por un periodo de aprendizaje y rinde una especie de­

exemen de habilidad y de lealtad al grupo. Suelen tener ciertas­

ceremonias y usar distintivas. Entre las asociaciones criminales 

que estudia la Soclolog!e Criminal, se encuentran la célebre Cam~ 

rre de Nápoles, la MarFla de Sicilla, la Mano Negra de Andalucía, 

el Nihilismo de Rusia, loa conccldoa Apaches de Paria y les ben-­

das de chantaje de loa Estados Unidos. 

Una de las más extraordinaria~ revelaciones de la. ~ocl~ 

logia Criminal ha sido la de que, contra todo lo presumible. en­

laa relaciones internas de los crlminalea, siempre existen varios 

preceptos morales muy importantes, los cuales son religiosamente 

respetados, ya que el castiga por el incumplimiento a la Falta -

de respeto a estos principios generalmente es la muerte. Ejem-­

ple de ellos son le lealtad, el silencio, la no delación etc. 

El lenguaje criminal o jerga criminal, ea considerado-­

como un medio de deFenaa que usa la sociedad criminal, para ocu.( 

ter o dlarrazar sus planes o pensamientos. El argot criminal o­

jerga criminal se caracteriza por ser una expresión audaz, gros~ 

re, cruda, c1nica, sin poesía, siniestra y alegre. ~e Forma por -

degeneración del idioma original del pala que se trate, cambian­

do el verdadero sentido de ciertas palabras, mod1Flcando otras,­

Y empleando combinaciones de sonidos como palabras, a las cuales 

se lea otorga un significado. 

El tatuaje ea de otro de loa aspectos curiosos de la se 
ciolig!a Criminal. y no se ha podido determinar hasta ahora aua­

verdaderas cauaao, sin embargo hay una opinión bastante genera1! 

zeda en el sentido de que se origina debido a los largos ocios -
pasados en 1as prisiones. 
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Por Ú1timo, los característicos apodos o sobrenombres. -

tan comunes entre los delincuentes. la frecuencia de ciertas cla-­

ses de cicatrices entre ellos, y la frecuencia del llamado tipo -­

alcohólico en esos ambientes, son otros tantos apasionantes temas­

de estudio sociolÓgico, que corresponden a la Sociología Criminal. 
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D.- DXSCIPLXNAS AUXILIARES.- Las discip1inas auxiliares 

son casi todas 1as que sirven a 1a Socio1ogía en gencra1 puesto ~­

qu~ 1a Sociología Crimina1 no puede existir con independencia, ples 

de e1la nace y de e11a se nutre. 

La ciencia de1 Derecho Pena1. que comprende el Derecho -

Pena1 propiamente dicho y e1 Derecho Procesal Penal. es un auxlliar 

importante de nuestra materia. porque en su teoría general y en la 

aplicación de la Ley. definen que es delito y quienes son del.incuf?:!! 

tes. previa investigación en cada caso: determinado así. c1 grado­

de participación y responsabilidad penal que tiene cada qu_ien, pr2 

porcionando de esta manera el material fundamental de que se sirve 

nuestra materia. 

La Criminología. en sus diversos aspectos. pero particu­

larmente por medio de la Etiología del Delito. permite a nuestra -

materia conocer todo 1o relacionado con la delincuencia. sus fact2' 

res causales. sus efectos reales y conceptual.es. desde un punto de 

vista individual y humano. auxiliando de una manera muy especial a 

1a Sociología Criminal. que a su vez estudia la criminalidad como­

fenómeno total. social y colectivo. Además. también 1a Criminolo­

gía se ve auxiliada. en determinados problemas. por la Sociología­

Criminal.. 

La Antropología Criminal es la disciplina que hace el e_!! 

tudio de los c~racteres somáticos y psicofísicos especiales de1 d~ 

lincuente para determinar su relación c·on la criminalidad y la pr2 

filaxis científica de ésta. Su creador fué Cesar Lombroso. quien­

en el año de 1876 en su libro denominado .. El Hombre Del.incuente 11 
.­

sentó las bases para el. estudio precisamente. del hombre delincuen. 

te. 

La Socio-Patología. que se encarga de estudiar a fondo -

las fal1as de la conducta humana y ayuda a explicar la misma condlJ5:. 

ta de diversos tipos de criminales. esto es. e1 aspecto de enferm.!! 
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dad del delincuente o de cierta clase de delincuentes: ia Soci.o1o­

gía Criminal toma de la sociopatología 1os elementos que le sirven 

para explicar las fallas de conducta. los desajustes del individuo 

en la sociedad, para así comprender la etiología de la delíncuen-­

cia desde el punto de vista sociológico. 

La Penología o tratado de las penas es también auxiliar 

de nuestra materia, al estudiar y organizar la ejecución de las -­

sanciones, y dar motivo a ciertas manifestaciones sociológicas "e~ 

mo el agrupamiento de delincuentes, especiales formas de comunica­

ción, el establecimiento de símboios, la propagación de creencias, 

etc." (8) Tiene importancia también su estudio para ayudar a -­

comprender de la mejor manera los aspectos de la reincidencia cri­

mina1, y la influencia nociva y preventiva que se ejerce a través­

de 1a imposición de las penas. 

La Biología Criminal estudia el organismo físico de 1os­

de1incuentes para conocer las relaciones de su herencia y de su vl:_ 

da vegetativa con la conducta criminal. Por supuesto que sólo in­

teresan a la Sociología Criminal, cuando de ellas se pueden des~ 

der regularidades de conjunto, en el fenómeno delictivo. 

La Estadística gracias a sus métodos y técnicas nos per­

mite descubrir los e1ementos de interés sociológico, sea en la ca.!:!. 

sación, producción o efectos de la delincuencia en la sociedad. 

Causas generales que por medio de núme""rOs y gráficas nos 

sirven por ejemplo, determinar y ver hasta que punto la sociedad -

es deñada por la misma delincuencia. 

La Sicología es otro auxiliar de nuestra materia ya que­

sirve a ésta para conocer 1os caracteres sico1Ógicos comunes en -­

los delincuentes, y faci1ita hasta cierto punto, una forma o mane­

ra para detectar 1a acción prcdclictiva. así como 1as conductas -­

que genera1mente acompañan a la ejecución de los de1itos, y a 1a -

(8) Solís Quiroga, Héctor. Sociología Crimina1. México. Editorial 
Porrúa, S.A. 1977. Pág. 11. 
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vida s!qulca poetdelict~va. ye eea con sujec16n a les autoridades 
o en plena libertad. En eete eentido merece el adjetivo de Slco­

log!a Criminal cuando •estudia la mentalidad y la conducta social 

de loa criminales convictos". 



E.- XMPORTANCXA DEL ESTUDXO DE LA SOCiOLOGiA CRiMXNAL.­

Para e1 investigador de 1a conducta humana en la socie-­
dad. es de vital importancia el estudio de los problemas que se 

presentan en ella, uno de los cuales y quizá el más grave es la d~ 
1incuencia. 

Es muy importante determinar a que se debe el delito y -

porque hay delincuentes en la sociedad, y para conocer esto, es n~ 

cesario examinar la conducta social de un grupo determinado, yendo 
desde el aspecto subjetivo hasta el sicológico, considerando además 

las costumbres y las reglas sociales, que son las normas qu~ requ­

lan el comportamiento del hombre en la sociedad: se debe determi-­

nar porqué no se respetan las leyes que el mismo hombre ha establ~ 

cido, dando origen al que es considerado el más grave de los pro-­

b1emas sociales. o sea la delincuencia. 

Siendo la delincuencia un problema que afecta directamen 

te a toda la sociedad mexicana en general. es ésta. la que se ve -

en la necesidad de tratar de encontrar una solución a tan dif Ícil­

problema a través de sus instituciones más importantes. es así, c2 

mo la obligación para controlar. reprimir y prevenir la delincuen­

cia recae directamente en el Estado. el cual interviene con todos 

sus órganos tanto administrativos como judiciales: jueces. tribun~ 

1es, agentes. policías, etc. Además se encuentran varias institu­

ciones de auxilio social, como la Cruz Roja. la que se ve sumamen 

te afectada por el alto índice de delincuencia que priva en la ci~ 

dad de México, ya que el 95% de las atenciones que imparte. son p~ 

ra personas lesionadas en la generalidad de los casos por hechos -

de sangre o por accidentes que se producen debidos principalmente­

ª hechos delictuosos. 

En cuanto a las consecuencias del delito en la sociedad, 

encontramos un punto muy importante que desafortunadamente siempre 

ha pasado desapercibido. debido principalmente. a que nunca se ha 

tenido e1 interés suficiente de estudiar. Nos referimos concre~a-
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mente, al desamparo en que quedan en primer 1ugar los familiares -

de una víctima del delito, y los familiares del propio delincuente, 

y en segundo lugar, a la situación sicológica y social del delin-­

cuente; así observamos que los mismos familiares de la víctima del 

delincuente o bien loa familiares del propio delincuente. al verse 

en el desamparo económico y moral tienden en algunas ocasiones, a­

de1inquir en baja escala, aumentando con el paso del tiempo, hasta 

que en un momento determinado, son detenidos cometiendo actos de­

lictuosos que ameritan severas sanciones, volviendo a repetirse el 

círculo vicioso inicial. 

En síntesis, un daño que bien pudo haberse solucionado o 

atenuado a tiempo, viene siendo un semi11ero de nuevos y variados­

delitos. afectando de una manera muy importante a toda la sociedad 

en genera1 •. es por esto. que se considera tan grave el daño que -­

ocasiona la delincuencia, precisamente por el gran alcance que ti~ 

ne en toda 1a sociedad. 

También debemos seña1ar que e1 delito es un fenómen~ pr_2 

ducido sobre todo por causas sociales. las que se deben estudiar -

por la socio~ogía Criminal. que como ya señalamos es una discip1i­

na importante que sigue avanzando en la búsqueda de1 bienestar co­

lectivo. 

Para concluir podemos puntualizar lo siguiente: a través 

de estas líneas se ha tratado de hacer notar la importancia de 

nuestra materia. señalando que su estudio es básico para compren-­

der y tratar de solucionar este problema social que nos afecta a -

todos, y del cua1 seguiremos escribiendo en los siguientes capítu­
los. 
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C A P I T U L O II 

CAUSAS PRINCIPALES DE LA DELINCUENCIA. 

l.- QUE ES LA DELXNCUENCZA? - Etimo1Ógicamenté 1a pala-­

bra delincuencia viene del latín delinquentia, que se refiere al -

conjunto de delitos. 

La palabra delincuencia en su estricto y verdadero sentí 

do se refiere, a los actos punibles para los que están señaladas -

penas correccionales. (9) 

En términos vulgares, carentes de rigor científico, es -

una infracción de cualquier obligación social, y en tér1oinos más -

precisos y generalmente reconocidos, el término delincuencia corr~ 

pondc a la calidad de delincuente, a la capacidad de delinquir, y 

por ende a la infracción de deberes jurídicamente establecidos, -­

que dá lugar a la atribución de responsabilidad criminal y es san­

cionada pena1mentc. Este tér1nino es usado gcnera1mente como sinó­

nimo de crimina1idad. (JO) 

Además, también se entiende por delincuencia a1 conjunto 

de delitos que en general se cometen en un país, ciudad o comuni-­

dad específica: aquí, es en donde participa de manera importante -

la estadística, que es 1a que se encarga de averiguar todos 1os d~ 

tos ordenándo1os y clasificándolos, para después comparar los re-­

sultados obtenidos en un período de tiempo determinado, con 1os d~ 

tos correspondientes a otros, para determinar fehacientemente la -

marcha ascendente o descendente de 1a delincuencia. 

En términos generales podemos decir, que indudablemente 

la delincuencia aumenta en forma alarmante; parece ser que este -

aumento tiene mucha relación con el incremento tan tremendo de la 

población en general, ya que Úl~imamentc, tanto la población como 

(9) Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana. Espasa 
Calpe, s.A. Madrid. 1977. v. xvrr. Pág. 1454-1455. 

(1~ Diccionario de Sociología. México. F.C.E. 1971. Pág. 81-82 



la deli.ncuencia han aumentado considerablemente. 

Ahora bien# las causas de este aumento de la delincuencia 

son muy complejas. Desde luego. es materialmente imposible desco­

nocer que una de 1as más poderosas. es la desmoralización de los -

tiempos actuales sobre todo en las grandes ciudades, como la ciudad. 
de México. La disminución de la influencia de 

1
los principios rel~ 

giosos. ha quitado el que tal vez sea el más poderoso de los frenos 

para las pasiones del hombre, tal y como reconocen la gran mayoría 

de los criminalistas modernos. La estadística ha demostrado que -

la delincuencia no aumenta en las poblaciones pequeñas en qqe las­

creencias religiosas conservan todavía su fuerza. La voluptuosidad 

siempre creciente de las costumbres y el deseo constante de comod~ 

dades y placeres que brinda la civilización moderna, explica fáci~ 

mente el aumento de los robos, estafas, abusos de confianza, frau­

des. etcétera. se ha observado además, que 1a 1ocura y el sulci-­

dio, así como 1a crimina1idad en general, han aumentado para1e1a-­
mente. 



2.- QUXEN ES UN DELINCUENTE? - Etimo1ógicamente la pali! 

bra de1incuente viene de1 latín de1inquens. que significa delin- -

quir. prepetrador de un crimen. o que ha cometido a1gún de1ito. P~ 

ra Sinón. significa ma1hechor. 

Ahora bien. e1 concepto de de1incuente es muy distinto -

según se le considere desde e1 punto de vista de la escue1a clási­

ca o de la positiva (antropológica o lombrosiana). 

Desde el punto de vista de la primera, e1 delincuente es 

siempre un ser humano que consciente y libremente ha infringido el 

Derecho cometiendo un delito. y todo e1 que carezca de esa concie_!l 

cia y libertad no es delincuente, aunque cometa una acción que, de 

otro modo, le constituiría en tal. 

Para la escuela positivo-lombrosiana el delincuente es -

un ser anómalo, atávico loco, que ha realizado un hecho en vir--

tud de ciertos impulsos o ciertas causas. (llJ 

Por otra parte, se considera delincuente a la persona -­

que ha cometido un delito. Estadísticamente. persona que ha sido­

condenada por un delito. (1.2 

El delincuente habitual es una persona que observa un g~ 

nero de vida delictivo a1 extremo de llegar a constituir un tipo -

permanente de personalidad criminal. La habituabilidad criminai -

constituye una de las manifestaciones de la peligrosidad y da lu-­

gar a la imposición de una pena agravada o bien a ciertas medidas­

de seguridad. 

Por su parte, el delincuente ocasional es una persona c~ 

si siempre normal. que delinque por sugestión del ambiente o por -

un motivo pasajero, sentimental o externo. Se trata de de1incuen­

tes primarios. poco o nada peligrosos, generalmente exentos de de­

fectos síquicos, pero susceptibles de convertirse en habituales. 

(ll.) Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana. Espasa -
Calpe, S.A. Madrid. 1977. V. XVIII. Pág. 1469. 

Cl2) Diccionario de Sociología. México. F.C.E. 1971. Pág. 82. 



E1 de1incuente profesiona1 por su parte, es 1a persona -

que se dedica cotidianamente a de1inquir. para é1, es su medio n~ 

tura1 de vida, tiene una cu1tura crimina1 perfeccionada y toda una 

serie de aptitudes y conocimientos especia1izados en e1 mundo de1 

hampa. Por 1o tanto, generalmente tiene a1guna espccia1idad. como 

puede ser: asaltante, ya sea de bancos, de casas habitación. de n~ 

gociaciones. de automóvi1es, etcétera: traficante, ya sea de dro-­

gas. de productos introducidos ilegalmente al país. de objetos r~ 

bados, de armas, y últimamente se ha puesto de moda c1 trá~ico de­

ojos y de otros órganos humanos: carterista. estafador, asesino 

profe.siona1. etcétera. etcétera. 

El delincuente pro!'csional es un verdadero experto en 1a 

actividad que desempeña. y por 1o tanto su peligrosidad es á1tamefr 

te superior a la del delincuente habitual y a la del delincuente -

ocasional .. 
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3.- FACTORES ENDOGENOS: 

A) FISICOS, B) PSIQUICOS, C) HEREDITARIOS. 

Las causas principales de la delincuencia o etio1og1a de 

le delincuencia o crlminelided. llamado ael por muchos autores.­

podemos derinirla de la siguiente manera: "La Etlolog{a Crimi-­

nal ea el estudio cientlrlco de las causas o rectores de la de-­

lincuencia. La Etiología debe basarse en loa datos de la Biolo­
g!a. la Ps1colog1a y la Soclologla Criminales". (13) 

Además, etimológicamente, la palabra Etlolog1a viene del 

griego aitlov, causa, y hoyos, tratado, o sea el estudio de las­

cauaes. La palabra delincuencia viene del latín delinquentla -­
que se rerlere al conjunto de delitos, y el delito por su parte, 

ea considerado como un acto de conducta espec!rlco, que dene e -

alguien v viola laa norma m!nimao de convivencia humana que ea-­

ten garantizadas por los preceptos contenidos en las leyee pena­

les, al decribir los tipon de conducta que la ley reprueba y ce~ 

tiga. 

De lo dicho resulta, que la Etiología de la del~ncuencie. 

es el estudio de la totalidad de causas o rectores que origlnan­

el conjunto de delitos como hecho colectivo, y que al violar no~ 

mee garantizadas penalmente toma el nombre de crimen o delito en 
nuestra sociedad. 

Es une principal división de las causas encontremos la -

siguientes: causas o rectores endógenos v causas o rectores exó­

genos. Por el momento a61o nea ocuparemos de les primeras, ya -

que en otro punto de éste capitulo trataremos lea segundas. 

Ea pertinente senalar, que a6lo daremos una idee general 

de ellas, por considerarla as! conveniente. 

(13) Diccionario de Sociolog!a. México. Fondo de Culture Económ! 
ca. 1971. 4e. Reimpresión. Pág. 115. 
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Como su nombre lo indica, son causas endógenas las que -

nacen dentro del sujeto, aunque actúen hacia o en el medio exterior, 

produciendo determinados resultados. 

A) LAS CAUSAS ENDOGENAS FISICAS.- Son aquellas que tie­

nen manifestaciones concretas en el cuerpo de una persona, como en 

su constitución física, la fisiología del cuerpo, las anomalías y 

las enfermedades corporales, ya sean congénitas o adquiridas. 

Estas anormalidades físicas y funcionales o defectos in­

fluyen en una forma determinante en la vida del sujeto y su desti­

no. No se trata de aoegur~r que haya una predisposición directa -

hacia el delito, pero si es importante señalar la influencia que -

ejerce la deformidad crónica o enfermedad en el individuo; agrian­

do su carácter lo que lo lleva a comportarse en forma muy diversa­

que si se viera libre de la deformidad. indudablemente los senti-­

mientos de inferioridad que algunos órganos imperfectos o def icien 

tes inspiran a la persona, constituyen para él una verdadera trag~ 

dia y se convierten en un factor decisivo de su desarrollo síquico 

y social. 

Oentro de éstos se encuentran, las deformaciones visi- -

bles y fácilmente notorias en público, que conforman un efecto de­

presivo en grado sumo y refuerzan las tendencias destructivas, con 

la posibilidad de inclinaciones a una futura delincuencia. 

B) LAS CAUSAS ENDOGENAS PSIQUICAS.- Son aquellas que se 

refieren al temperamento, el carácter, la edad evolutiva, los ins­

tintos y tendencias, la conciencia, 1a subconciencia, la inconcie!.! 

cia y los háb~tos así como cualquier otro aspecto mental, afectivo 

o d~ la conducta, englobando la voluntad y la intencidn. 

Dentro de las causas o factores psíquicos que influyen -

en ~l Índice de criminalidad, debemos anotar las altas proporcio--
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nes de anormales psíquicos y menta1es observados entre 1os mismos­

delincuentes. Gracias a investigaciones realizadas entre una gran 

variedad de delincuentes. se ha encontrado un elevado porcentaje -

de delincuentes afectados por numerosas taras síquicas y mentales. 

E1 mecanismo de esta perturbación presenta diversos as-­

pectes. Unas veces se excitan con facilidad resolviéndose sus di­

ferencias en actos violentos e insensatos contra sí mismos, contra 

otros o contra la propiedad de otros. en algunos casos se trata de 

personas cuyo equilibrio síquico no se altera gravemente por exci­

taciones exteriores. sino de sujetos que sin causa externa ~aen en 

período de intenso enojo. en los que sus concepciones de la vida -

sufren profundos cambios, situaciones de las que tienden a iibera~ 

se a1ejándosc del ambiente por medio de1 suicidio, ya sea bebiendo 

sin medida o mediante actos vio1entos contra las personas. En 

otros casos la perturbación psíquica presenta una forma intermedia 

entre las dos anteriores. Todos estos individuos sufren do1ores -

de cabeza, perturbaciones de sueño, vértigos y continuamente ore-­

sentan quejas y reclamaciones sin fundamento. 

C) LAS CAUSAS ENDOGENAS HEREDITARIAS.- Son aque1las que 

trasmiten a través de 1a herencia. 

La herencia se define biológicamente como e1 fenómeno de 

la trasmisión de ciertos caracteres anatómicos.fisiológicos, físi­

cos. síquicos o patoiógicos de una persona a sus descendientes. 

Es de especial interés en nuestro aná11sis e1 estudio de 

los Últimos caracteres o sean los pato1ógicos; pues la trasmisión­

de enfermedades por herencia pato1ógica es factor determinante de­

la de1incuencia, como e1 caso de 1a sífi1is que es un padecimiento 

específico causado por e1 11amado ''treponema pal1idum'' e1 cua1 se 

trasmite de la madre a1 feto, dando origen en este caso a la sífi-
1is congénita. 
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La sífi1is es una enfermedad que dá. en el medio social, 

mayor número de víctimas morta1es, o de enfermos de gran variedad 

como la epilepsia, la idiotez, la imbecilidad o simplemente la d~ 

bi1idad mental .. 

Los débiles o retardados mentales son generalmente pers~ 

nas que debido a su herencia patológica no tienen bien desarroll~ 

da su inte1igencia o también tienen deficiencias en sus aptitudes 

f Í.sicas. 

Todas estas debilidades mentales o defectos mentales o -

cerebrales, son los que generalmente predisponen al sujeto que las 

padece a la criminalidad o delincuencia que llamamos hereditaria. 

Uno de los principales factores que influyen sobre la d~ 

lincuencia a través de la herencia física es el alcoholismo.. Sab~ 

mos que 1os efectos del a1cohol en el organismo humano se manifie~ 

tan desde 1uego en el cerebro, el corazón, la circulación, los 

centros nerviosos, y desde luego en todos los órganos importantes­

del cuerpo humano. El individuo alcohólico por lo general engen-­

dra seres idiotas, imbéciles y epilépticos. 

Por otra parte, también podemos hablar de las herencias­

pato1ógicas dejadas a la niñez por las toxicomanías debidas a los 

drogadictos, marihuanos y opiómanos, los cuales dan una herencia -

degenerada propensa al delito. Además, estos vicios no sólo tras­

miten enfermedades síno que también causan anormalidades físicas y 

funcionales que por supuesto y no directamente causan la conducta­

criminal, pero son taras que predisponen mucho hacia ella porque -

producen en el ánimo de la persona una serie de traumas, complejos, 

o simples "minusvalías" que son agravadas por las ofensas, despre­

cios e insultos que padece y recibe la persona víctima inocente -­
del vicio y la degeneración de sus progenitores: que desde luego -

le hace presa fácil de la delincuencia al afectar su et.que. 



24 

La herencia determina en muchos casos la conducta delic­

tuosa, pero es importante señalar que una educación adecuada. la -

higiene y 1a salud pueden atenuar los efectos de una herencia con­

siderada perniciosa. 

Por lo tanto, podemos afirmar, si bien no hay una dispo­

sición hereditaria criminal directa, hay sin embargo una predispo­

sición también heredada, que hace mucho más probable que el hombre 

llegue a delinquir. 
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4.- FACTORES EXOGENOS: 

A) FAMILIARES, D) EXTRAFAHILIARES: (llABITACION • BARRIO, 

MORALIDAD, RELIGIOSIDAD Y FACTORES CULTURALES). 

Las causas o factores exógenos. son aque1los que se re-­

fieren específicamente a1 medio ambiente. ya sea fami1iar o bien -

extrafamil.iar. 

A) FAMILIARES.- Los factores exógenos fami1iares. son 

l.os que como su nombre lo indica. se adquieren directamente· por 

inf1uencia famiiiar. 

El medio natural. en el. cual. el. niño conv~ve desde el pri 

mer día de su vida es la familia. que es una entidad de singul.ar -

importancia porque a su infl.ujo. conformará su conducta y recibirá 

1as primeras y perman~ntcs enseñanzas. realizando su adaptación n~ 

tural. al núcleo famil.iar. esta adaptación se forma en primer térmi­

no en lo más hondo de la personalidad, desde 1a más tierna ~,fancia: 

en segundo lugar, en el medio escolar en sus diversos niveles. más 

tarde en el medio social limitado en que se mueve la fami1ia, y -­

por último en la sociedad en general. 

La familia es la célula social básica por naturaleza: c2 

mo sociedad civil y grupo biológico está llamada a perpetuar la -­

especie. Por su organización, ha sido considerada como un estado­

dentro del estado, con sus propias leyes~ su autoridad, la protec­

ción que brinda a los suyos y los deberes que impone a sus miem- -

bros. Si está regida sobre una base sana y domina en ella un des~ 

rrollo saludable, es para el individuo hogar y apoyo. pero si car~ 

ce de ese contenido moral. que hace de ella un poder bienhechor. -

entonces es sólo semillero de gérmenes peligrosos que lleva 1a co­

rrupción a la sociedad. (14) 

(14) Buhler, C. Infancia y Juventud. Pág. 172. 
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Hay dos consideraciones que debemos hacer con respecto a 

la familia: la primera se refiere a la familia integrada, cuando -

cstan todos los miembros importantes del núcleo familiar pero el -

niño crece en un ambiente con carencias afectivas, la familia se -

siente indiferente ante el niño o por el contrario lo sobrcprotege 

de tal manera que se produce una simbiosis en la que el niño es m~ 

nipulado para ser el portador de agresiones y tensiones del intra­

grupo familiar. La segunda consideración se refiere a la familia­

desintcgrada, en donde se observa más claramente la etiología del­

dclito; las familias desintegradas pueden serlo por múltiples cau­

sas: muerte de uno de los padres. separaciones, abandono del hogar, 

encarcelamiento del padre, hogar nunca establecido, vicios ta1es -

como alcoholismo, drogadicción, etc. El niño crece en un ambiente 

contradictorio que lo conduce a la marginación, a la desconfianza­

Y a la violencia. 

Garrison (15) destaca, que la destrucción del hogar ha -

sido considerada como una de las principales causas de 1a delincu~ 

cia .. 

Por su parte, 1a ilegitimidad del hijo se encuentra es-­

trechamente unida a la miseria, la falta de hogar y de familia, el 

descuido, la falta de amor, el frecuente cambio de ambiente, la -­

explotación por los padres adoptivos, el desprecio, el hambre, los 

golpes; todos estos tristes factores que acompañan la vida del ni­

ño ilegítimo son por sí mismos, motivos suficientes para una con-­

ducta delictiva .. 

Garrison fija la importancia del carácter de los padres­

en la conducta de los hijos.. "Ha sido señal.a.do que el. niño es im..!_ 

tativo, especialmente imita a aquellos a quienes el considera aut~ 

ridades .. El llega a sentir que sus actos estan respa1dados por -­

tales formas de comportamiento: imitación y sugestión en conexión­

con el alcohol, la inmora1idad o ilegalidad, constituye el establ~ 

cimiento de tendencias de1incuenciales en los muchachos y chicas .. 

(15) Garrison, K .. c. Thepsicology of Adolescence. Pág. 349. 
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En e1 estudio de Schulman, el 43 por ciento de las familias de 

truhanes, el 50 por ciento de las familias de delincuentes juveni­

les, el 66 por ciento de las familias de mala conducta y el 83 por 

ciento de familias criminales tienen antecedentes delictuosos". 
( l.6) 

Por otra parte, la ausencia de determinadas normas de m~ 

ral en la vida hogareña esta llamada a repercutir en forma desfav~ 

rable en la conducta de los hijos, porque siendo éste el taller -­

formativo de su joven personalidad, cuando carece de uno de los -­

elementos que deben considerarse fundamentales, no puede cumplir -

con eficiencia su faz evolutiva. 

El hogar convertido en un centro de vicio, actua en for­

ma perniciosa en su formación, que incorpora primero en el subcon­

ciente y luego a sus hábitos de vida, 1as enseñanzas que sus padres 

1e brindan. 

La vida inmoral esta condicionada por e1 ambien-te. El1o­

se nota con más crudeza en e1 prob1ema sexua1 de 1as jóvenes, que 

ante el cuadro de1 hogar corrompido. se desp1azan con facilidad -­

hacia el comercio sexual. como forma habitual de sus actividades. 

E1 menor que vive en esos fa1sos hogares está llamado a 

desviarse necesariamente de la senda del bien. porque nunca ha 

aprendido nada que le reporte una enseñanza moral, o una norma de 

conduca lícita. El padre sólo le ha brindado el conocimiento de -

una vida de1ictuosa, sus acechanzas con la policía, e1 trato con -

sujetos de mal vivir. la fácil obtención de efectos hurtados; o la 

madre en su mala vida, el adulterio continuado, el ejercicio de la 

prostitución dentro o fuera de la casa, no ha contribuido a su re~ 
ta formación moral. 

(16) Garrison. Obra citada. 
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Esas expresiones comunes de una conducta impropia de 1os 

padres en e1 ejercicio de sus ob1igaciones y deberes. coloca nece­
sariamente al menor en la situación de peligro moral y le conduce­

más tarde o más temprano. al delito o a la prostitución. 
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B) EXTRAFAMILIARES.- Los factores exógcnos y extrafami--

1iares son, los que como su nombre lo indica. se encuentran fucra­

del núcleo familiar e influyen en el individuo de una manera muy -

importante. Dentro de éstos tenemos: La habitación, el barrio, -

1a moralidad, la religiosidad y los factores culturales, pero esto 

no quiere decir que sean los únicos, sólo citamos éstos por consi­

derar que son los básicos, ya que en realidad hay muchos más fact~ 

res que de hecho influyen, y otros que pueden llegar a influenciar 

a un individuo determinado en un momento determinado. 

HABITACION.- La habitación tiene enorme importancia por­

que influye en las condiciones físicas y mentales de la vida fami­

liar, ya sea por la calidad de la construcción. por la distribu- -

ción natural de los locales o por su ut1l~zación. que rigen e1 gr~ 

do de higiene física y mental de que se disfrute. Del aspecto fí­
sico de la habitación depende también el confort y el agrado con -

que se permanezca en la casa. y por lo tanto. que se busque esta~­

más tiempo dentro que fuera de ella. de lo que a su vez dcpend en 

cierto grado de la organización familiar. 

La vivienda es un elemento que constribuye importanteme~ 

te a la delincuencia. cuando por su ~aracterística resulta antihi­

giénica. media el hacinamiento. carece de la independencia o del -

ambiente moral. que pcrmiga a cada núcleo familiar asegurar la co­

rrecta formación espiritual de los hijos. 

Es importante señalar además, que las condiciones en que 

vive la gran mayoría de la gente de nuestra ciudad. tiene gran in­

fluencia sobre la delincuencia; porque en las colonias proletarias 

de nuestra c~udad. que son muchas. podemos ver como abundan 1as f~ 

mesas ciudades perdidas, en donde la gente vive materialmente en -

forma infrahumana. 
,..... 
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Algunas personas viven generalmente en una choza hecha -

de materiales de desperdicio. que nos hace ver 1o dramático de su­

siLuación. En estas míseras viviendas. se hacinan muchas personas 

de una misma familia, o de varias, 1as que viven en un alto índice 

de promiscuidad, hombres y mujeres, hermanos y hermanas, y donde -

los niños ya desde su más pequeña edad ven realizar todos los ac-­

tos de la vida marital de sus padres o parientes que viven con 

~llos. y de ésto se deriva la pérdida de inocencia y la corrupción 

de los menores, que crudamente se enfrentan a la vida antes de in~ 

ciar su madurez y desarrollo. 

Para completar la visión de nuestra miseria es necesario 

tomar en cuenta la gran cantidad de ''casas de vecindad'' que exis-­

tcn en la mayoría de las colonias. en donde las gentes pobres o de 

clase media que ahí viven, conviven necesariamente con toda clase­

de personajes típicos de nuestra sociedad corrupta: La cabaretera­

que generalment~ es una prostituta. que cínicamente hace gala de -

su vida licenciosa. el borracho consuetudinario, los rateros y caL 

tcristas, los vagos y malvivientcs que hacen de la vecindad su ha­

bitat natural. los cuales se refugian en los rincones más inhóspi­

tos de estas vecindades una vez que han cometido sus fechorías, o -

para ocultarse de las razzias que realiza la policía, o bien para­

reLugiarse del mal tiempo. 

Ante este ambiente natural de la vecindad, tan nocivo p~ 

ra todo aquel que lo circunda, el niño recibe en ese ambiente sus­

••pr~meras enseñanzas••, de toda esta ''fauna del delito'', las que -­

adquiere apenas de sus primeros pasos en este nocivo ambiente social. 

Y por supuesto que ninguna buena influencia se puede derivar del -

ambiente de miseria humana que priva en este medio. 

De esta manera podemos afirmar que, la residencia inade­

cuada indiscutiblemente tiene relaciones definidas con la delin­

cuencia. 
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G1ueck (17) estudiando 911 menores delincuentes en Boston 

Mass. encontró que el 2.8 por ciento vivía en un medio Óptimo. el 

11.4 por ciento vivía en un medio favorable, y el 85.8 por ciento 

vivía en un medio completamente desfavorable. 

(17) Shcldon y Glueck. E. T. Thousand juveniles delincu~rites. P~g. 
72. 
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BARRIO.- se entiende por barrio cada una de 1as partes -

en que se dividen los distritos municipales de las grandes pobla-­

ciones. Arrabal (sitio extremo de una población). (18) 

El barrio es una zona de decadencia física y social. En 

su asPccto material, el barrio se caracteriza por la presencia de 

casas e instalaciones dcscuidadas 1 anticuadas e insalubres. En el 

aspecto social. por la pobreza. el vicio y las diversas formas de 

desorganización social. Puede decirse que en el barrio vive la 

gente pobre y los proscritos sociales. ( 19) 

Están comprendidos en el barrio sus calles, callejones y 

demás vías de acceso: las casas y edificios con su destino particE_ 

lar: los centros de reunión, sean de vicio. de comercio. de educa­

ción, religiosos, deportivos, etc •• que ejercen influencia sobre -

el conglomerado; también ~orman parte de él los diversos tipos de 

relaciones que se desarrollan entre sus habitantes. 

Existen diversos tipos de barrios criminógenos. que por­

el momento son los que nos interesan a nosotros: Unos son aquc- -

llos en los que hay pobreza simplemente y en los cuales se asocian 

los centros de vicio: otros son los que se encuentran en colonias­

elegantes, en donde generalmente hay casas de lenocinio: y hay 

otros que son miserables, en los que se carece de las condiciones­

mínimas de habitabilidad como el agua, drenaje, luz, pavimento, -­

etc.; hay otros además considerados de los más importantes, que -­

son los barrios comerciales, como los mercados muy grandes, dondc­

se roba en el peso y en los cambios, se defrauda, se insulta, se -

-golpea o se mata, sólo en favor de los intereses materiales. 

Son características de las zonas criminógenas más impor­

tantes, la heterogcnea condición de sus habitantes, que hace fá- -
cil la promiscuidad; la abundancia de centros de vicio como el 

alcoholismo, la prostitución y las drogas~ ya sean protegidos o no 

por la policía; la mezcla de pobreza, abandono, desaseo y las re­
lac~ones sociales un tanto v~olcntas debidas al vicio o a pasiones 

permanentes. 

(18) ~~~i~:~:c~!~r~g:v1~77: 0:u~i~~d~á~~r9~9~ 
(19) Diccionario de Sociología. México. Fondo 

1971. Pág. 23. 

Amcricana.Espasa Cal-

de Cultura Económica. 
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El barrio tiene una gran influencia en el número. tipo y 

calidad de los delitos que se cometen, y por ello parece tener ta~ 

bién gran importancia su ubicación, la cual a su vez ~acilita o d~ 

ficulta el control de las autoridades y ia protección que puedan -

dar en un momento dado contra la delincuencia. 

Además existen barrios o secciones en que la policía no 

se atreve a entrar a arrestar a algunos delincuentes, prefiriendo 

esperarlos afuera a la hora en que salen a cometer nuevas fecho- -

rías, ya que son defendidos por todos los habitantes de estas sec­

ciones como si en verdad fueran sus benefactores: lo que pasa reai 

mente es que todos son consumados delincuentes y si quieren dete­

ner a alguien dentro, lo defenderán todos insistentemente. 

Ahora bien, la calle, como centro de actividades diarias 

de una persona, ha sido considerada como un factor que contribuye­

de manera importante hacia la mala vida y hacia la delincuencia. 

E1 problema de la calle no importa solamente un rie~go 

la vida física, sino también a la formación moral. Es fácil en e~ 

te medio el contacto con otros jóvenes de la edad, y la organiza-­

ción de pandillas con fines no lícitos. Es común establecer una -

vinculación con personas adultas inmorales o delincuentes, bajo c~ 

yo dominio caen, siendo objeto de una verdadera solicitación para­

conducirlos por la senda del vicio o de la mala vida. 

cuello Calón (20) señala a la calle, como uno de los fa~ 

tores más formidables de la inmoralidad infantil y juvenil y a su­

vez de la criminalidad. 

Así pues, el barrio tiene una constante influencia como­

ejemplo, y su importancia negativa crece cuando hay c~ntros de vi­

cio y toda clase de personas pu1ulan por él; cuando los robos son 

muy frecuentes, y 1as lesiones y los homicidios casi siempre pro-­

dueto del a1coholismo no controlado son muy numerosos: cuando se -

(20) Cuello Calón E. Criminalidad Infantil y Juvenil. Pág. 3i-32. 
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expenden y se aplican por vía hipodérmica drogas y enervantes. se 

ejerce y se protege la prostitución, y l~ policía hace papeles 

insignificantes. 

Indiscutib1ementc, mucho afecta a la conducta de 1as -­

personas el lugar en que viven y la clase de población que les -

rodea, pues las influencias extrafamiliares son mayores a medida­

que avanza la edad hasta la madurez. Si falta la vida ~amili~r o 

es poco atractiva, las amistades y el barrio toman mayor importa~ 

cia y si éste es agradable y confortable, el individuo como suce­

de con el hogar, permanece más tiempo en él pero, si es de aspec­

to pobre, sucio, descuidado y se tienen relaciones molestas, 

tonces se huye. 

Cuando en el barrio hay centros de vicio, la familia y 

e1 individuo se habitúan a ellos. a ta1 grado que 1os hijos van a 

buscar a sus padres. y en otras ocasiones, son los mismos p~dres­
los que van a buscar a sus hijos a estos centros. 
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MORALIDAD.- Sabemos que cada época y cada lugar en donde 

e1 hombre vive, tiene su moral muy particular, la cual varía de -­

acuerdo a las condiciones generales de la vida y según la edad y -

el grado de educación de cada persona. 

Sabemos también que existen una serie de modos de lucha­

por la vida o formas de vivir en sí. que han sido calificados de -

inmorales, sin ser considerados propiamente delictuosos. Muchos -

de ellos han sido re~lizados por personas que después llegan a co­

meter delitos, lo que sólo es atrtt>uíble al hecho de que.acostum-­

brada una persona a disculpar en sus actos ciertos modos o actitu­

des que los demás reprueban, más tarde transita gradual y progres~ 

vamcnte hasta los delitos mismos, sin que haya una alarma personal 

o freno notable. 

Así pues, visto como no inmoral algún acto que otros re­

chazan, es menor la distancia hacia cosas peores. 

Se dice que los delincuentes son inadaptados socia¿cs. -

pero dentro de la gama enorme de inadaptaciones que absolutamcnte­

todos los miembros de una sociedad sufren, existe la de los para­

sociales y los anti-sociales, que no siempre se identifican con -­

los delincuentes propiamente dichos. 

Por otra parte, es indudable que el número de personas -

que infringen la moral social de un grupo cualquiera, es mucho ma­

yor de los que cometen delitos propiamente dichos. 

La vida inmoral es la frontera con la malvivencia, vicio, 

prostitución, vagancia. explotación de otros, etc .• y ambos estan­

en los límÁtes de la delincuencia. 

Sin embargo, como no hay líoites tajantes. es frecuente­

que los delincuentes tengan ciertos aspectos de moralidad que cau­

san sorpresa por su rigidez o por el contraste que hacen con su -­

conducta, en tanto que podemos ver personas de a1ta mora1 que eje­

cuten actos paradójlcos de cierta inmora1idad o de cgoismo. 
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José Ingenieros (21) 1es llama personas "de inmoralidad 

incomp.leta, larvada, accidental o alternante" que viven en una -­

zona intermedia entre el delito y la moralidad.. Son el hipócrita, 

el servil, el vicioso, el vago, el irresponsable, el fan~tico, -­

etc .. , que corresponde muchas veces a los psicópatas, psicóticos,­

neurópatas y neuróticos de las disciplinas sicológicas, muchas v~ 

ces por incapacidad hereditaria de aceptación a las exigencias de 

su época .. 

(21) Ingenieros, José. Criminología. Madrid. Editor Daniel Jorro. 
1913. Pág. 131 y as. 
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RELIGIOSIDAD.- En la generalidad de los delincuentes, no 

pueden observarse diferencias notables entre la religiosidad. la -

adhesión al clero, la idolatría, el fanatismo y la superstición, -

sino por excepción: ya que vemos unidos repetidas veces estos con­

ceptos bajo el rubro general de religión, pues identifican en sus­

prácticas todo ello. 

Los delincuentes participan, como es lógico, de la reli­

giosidad normal del medio en que viven. Por tanto, serán de una -

religión u otra, y practicarán las modalidades, rectas o desviadas 

de su propio ambiente. 

Los establecimientos de reclusión pertenecen al Lstado y 

son administrados por él, y ante el sentimiento religioso y la di­

visión de las religiones, en los mismos se han establecido capillas 

que permiten la práctica de los servicios religiosos de los inter­

nos. Por lo regular, la principal o la única capilla se establece 

para el culto de la religión predominante, y los reclusos concu- -

rren libremente a ella. 

Ahora, por lo que respecta a la historia de nuestro país. 

y contrariando el papel de 1a religión como frenador de la dclin-­

cuencia, ha habido casos muy sonados de delitos en los cuales pue­

de decirse que hubo móvil religioso; uno de ellos Cué el asesinato 

del presidente electo de México, Don Alvaro Obregón, que se atrib~ 

yó al profundo sentimiento religioso de José d~ León Toral, y en -

el que pudo confirmarse que el clero no era ajeno, según las impl~ 

caciones de algunos sacerdotes y monjas. 

Por lo que se refiere al ámbito internacional, se sabe -

que ha habido contubernios políticos en que ha participado el cle­

ro para derrocar gobiernos; y bajo pretexto de cristianismo se 

organizan matanzas de judíos y heréticos, o luchas a muerte entre­

cató1icos y protestantes en Ir1anda y en otras partes de1 mundo. 
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Por su parte. Don Constancia Bernaldo de Quiróz (22) nos 

habla de las sectas religiosas que degeneran en manifestaciones -­

criminales: entre ellas las de los Thugs de la India, adoradores -

de la Diosa Kaly, que en su homenaje estrangulan a sus semejantes­

en los caminos más solitarios, según la historia de siglos y, mu-­

chas otros ejemplos que sería prolijo mencionar. 

La religiosidad entre los delincuente~ es generalmente, 

algo muy importante para ellos, sobre todo para los más incultos. 

(22) Bernaldo de Quiróz. Constancia. Criminología. Puebla,México. 
Editorial Cajica. 1948. Pág. 187 y ss. 
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FACTORES CULTURALES.- Dentro de 1os factores cultura1es 

podemos encontrar muchos de gran importancia en la formación de -

una persona, ya que dentro de1 término cultura entran todos los -

tipos de conducta socialmente adquiridos, 1os cuales se trasmiten 

indefinidamente, por lo cual es una característica de todos los -

grupos humanos en general. 

Comprende además, todo lo que es aprendido mediante la 

comunicación entre los hombres, por lo tanto, abarca toda clase -

de lenguaje, tradiciones, costumbres e inclusive a las instituci~ 

nes. Es por esto, y por mucho más, que la cultura es la caracte­

rística distintiva y universal de todas las sociedades humanas. -

De aquí su gran importancia como concepto socio1ógico. 

Ahora bien. dentro de 1os factores cu1turales. que como 

ya mencionamos antes son muchos, debemos tener en cuenta de mane­

ra muy especia1 a 1a educación. 

La educación fundamental definitivamente en dada por 1os 

padres de fami1ia en el seno del hogar. La escue1a es la que vi~ 

ne a complementar 1a formación y, cuando no se asiste a e11a, cs­

la vida práctica la que hace sus funciones. En todo caso tras de 

una viene 1a otra, por lo que los delincuentes, como todos los d~ 

más hombres, son produ~to de 1a sociedad en que viven~ 

Uno de los factores que más influyen en la mala forma-­

ción escolar de 1a mayoría de 1as personas es sin duda alguna, las 

bajísimas condiciones económicas de la mayoría de las gentes, que 

para poder sobrevivir obligan a los niños a trabajar desde peque­

ños en 1ugar de enviarlos a la escuela. 

Así, los niños y jóvenes sin tener conocimientos eleme~ 

tales para hacer frente a las exigencias de la lucha por la vida, 

y sobre todo ignorantes, son arrastrados a la delincuencia, son -

corrompidos y explotados por los adultos que se aprovechan de su­

ignorancia o poca edad. 
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Por ejemp1o observamos diariamente a cientos de niños 

trabajando en la calle. vendiendo periódicos. chicles, siendo bol~ 

ros, cuidadores de coches en centros comerciales, limpia parabrisas­

en los semáforos, etcétera, peligrando a cada momento su vida. 

El menor así, se convierte en delincuente premQturamente, 

por Ja influencia tan negativa que le ofrecen los mayores, y por 

la influencid también tan nociva que da la calle, al fomentar la -

vagancid y la malvivcncia. 

Otro factor digno de mencionarse, es el que se refiere a 

la lacerante miseria en que vive mucha gente, que les imposibilita 

concurrir a la escuela aunque ellos quisieran, es entonces cuando­

no pudiendo 5Ubsistir por sí mismos, se lanzan a la conducta deli_s, 

tuosa, por el hambre y la miseria que los empuja. siendo ejemplo -

de ello multitud de personas que analfabetos no encuentran ningún­

trabajo. 

Sabemos también, que en nuestro medio hay muchos niños y 

jóvenes l1ijos de hogares pobres que van a la escuela sin ningún -­

ill imcn to en el estómago, por lo que no pueden aprender gran cosa.­

además, los niños que no reciben alimento en la medida de sus pos_! 

bilidadcs orgánicas en pleno desarrollo, resultan a la postre hom­

bres débiles, raquíticos en su físico y en su intelecto, y aún más, 

hasta en su sensibilidad moral y espiritual. 

Por otra parte, la eduación que hayan recibido los dc1i!!. 

cuentes tiene una profunda relación con su peligrosidad, y con la 

posibilidad de reiteración criminal, pues los que han crecido en -

un medio de vicio o de criminalidad, lo toman como una cosa norma1, 

y aunque lo repruebe la sociedad ellos 1o seguirán ejecutando, 

empleando para ello todos los medios posibles. 

Muchos de los criminales, los más miserables y desvalidos 

nunca concurrieron a la escuela; muchos otros sólo hicieron parte­

de su primaria, algunos más liegüron a terminar la secundaria, pe­

ro en términos generales do ahí ya no pasaron. 
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Cuando muy escasos delincuentes alcanzan a terminar sus 

estudios superiores, cobra excepcional importancid la educación -

recibida, porque cuando los profesionistas cometen delitos, rara­
vez puede perseguírseles, porque siempre los cometen de tal mane­

ra que encuentren una justificación suficiente de su conducta, o­
bien, no dejan oportuniddd para que se reunan los elementos nece­

sarios para procesarlos. 
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C A P I T U L O III 

OTROS FACTORES SOCIALES QUE INFLUYEN EN EL DESARROLLO DE LA DELIN­

CUENCIA. 

A.- FACTORES ECONOMICOS.- Se ha dicho en varias ocasiones. 

que la mayoría de los delincuentes proceden por lo general de las -

clases más pobres. esto es muy importante hacerlo notar porque es -

bien sabido que los pobres sólo tienen lo indispensable para vivir: 

además. en una frontera poco definida existen los miserables, los -

cuales, la mayoría de las veces carecen hasta de lo más indispensa­

ble, llegando necesariamente entre otras consecuencias, a la desnu­

trición, cuyos diversos g4ados impiden que el sujeto tenga ánimo p~ 

ra presentarse puntualmente a trabajar, o bien para tratar de cons~ 

guir trabajo, a esto se asocia la desconfianza de que los fuertes -

abusen de su debilidad, por lo cual generalmente permanecen poco -­

activos. 

Los miserables para resolver sus problemas inmediatos, o 

sea los necesarios para sobrevivir, se dedican a ocupaciones que r~ 

quieren muy poca o ninguna inversión de dinero y que, mediante un -

esfuerzo que les resulta ~n ocasiones, incluso placentero, obtienen 

una corta ganuncia suficiente de momento. Así acontece con el lim­

piabotas, los vendedores de períodicos, los cargadores de canastas­

y los vendedores de chicles o de bi1lctes de lotería, etc. etc. 

En esos trabajos no se requiere ninguna disciplina: no d~ 

be forzósamente permanecerse en el mismo lugar, no se tienen hora-­

rios de trabajo ni formas técnicas unitarias de ejecutarlo, no se -

tienen jefes que den su parecer, y en cambio se vnga, y se fija C.!!_ 

da quien su propio ritmo de trabajo. 

Otro aspecto del factor económico es el éxodo de jóvenes­

del campo a la ciudad, los cuales sin haber concurrido a la escuela 

o habicindola iniciado solamente, buscan trabajo, enco11trándolo en -

las bajas ocupaciones con ganancias que se imaginan grandes, pero -

con gastos que resultan mucho mayores. En este conflicto general-­

mente surge la dclincuencid. 
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El maestro carrancá y Trujillo (23) por su parte. nos se­

ñala que "el. factor económico esta 1.igado a la vida total del hom-­

bre desde su inicio en el hogar familiar"- Sabemos que el factor­

económico influye en la ~ida, en las relaciones y en la conducta s2 

cial del individuo. Influye sobre todo a través de sus múltiples -

aspectos en la conducta delictuosa del individuo; debido a la mise­

ria, a la carencia de lo más nec~sario para vivir, en la mala y en­

la casi nula alimentación. 

Es un grdve problema para nueatro país. el tener condici~ 

nea económicas tan desfavorables para la mayoría de la población, -

teniendo como consecuencia l.Ógica e.l alto índice de de.l.itos en con­

tra de la propiedad, lo cual se explica fácilmente teniendo en cuen 

ta que la primordial necesidad de la gente es la de subsistir. 

Porque es bi.en sabido que la vida tiene un alt.o costo, d~ 

bido a que los artículos de primera necesidad son de elevado precio 

y de muy mala calidad la mayoría de las veces, aunado esto al bajo­

salario que perciben la gran mayoría de los trabajadores. 

De ello se deriva el resentim1cnt.o de las clases pobres -

en contra de las clases acomodadas. al oscuch<lr cons tdn tern~n te co-­

men tarios de sus padres o familiares en el sentido de que los ricos 

son los culpables de la pobreza de la gente y que la miseria o po-­

breza de ellos es inmerecida, por lo que este rcs~ntimicnto trae e~ 

mo consecuencia el incremento de la conducta antisocial y de la de­

liftcuencia en general. 

En especial, la pobreza induce d muchos Jóvenes al delito 

del hurto y a la destrucción o daño de las propiedades. sobre todo­

si se trata de bienes o propiedades de personas que se sabe son de 

posibilidades económicas mejores que la mayoría. 

Burt (24) sefiala que, ''el nifio nilcido ~n un m~d10 ~normal 

crecerá en p~simas condiciones para su vida futura. porquQ cJ nifio­

está sometido a la inf luencid del medio físico y =-ocia! en forma d~ 
cisiva". 
(23) Carrancá y Trujillo, Raul. Principios de SocLoloqí~ Crjminal y 

de Derecho Penal. ·Méx.ico. Ese .Na!. de C. Pol. y Soc:. deo Ju UN,.'\.l'-t.1965. 
Pág. l.09. 

(24) Burt .. La Delincuencia Infantil. en México .. Citado ~;on E.:.·111dír.J.S -
Sociológicos .. Pub .. del Inst. de Inv. Soc. L'Nr\M. J954. fl.-i.J. 15"•-



44 

Concluyendo podemos decir que el factor económico debe t~ 

nerse como factor primordial en el desarrollo de la delincuencia. 
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CRISIS.- Para definir la crisis tomaremos algunos conce2 

tos que se han vertido por diversos autores en relación con este -

concepto. 

Para unos. 1a crisis es toda interrupción del curso re-­

gular y previsible de los acontecimientos (25). Para otros. se -­

considera como el momento decisivo de un negocio o actividad. Se­

habla así de crísis económicas por la perturbación que se produce. 

por malas cosechas. guerra, estragos, altos o bajos salarios y la 

inflación entre otros factores (26). 

Por otro lado. crisis es un término vulgar que aspira a 

alcanzar significado científico. Algunos tratadistas lo emplean -

como sinónimo de tensión, p~nico, cattlstrofe, desastre, violencia­

º violencia latente. Con el término crisis se alude a un tipo 

especial de sitauación. 

tuación determinada. 

una política. a un problema o a una si--

El concepto es utilizado por historiadores, sociólogos.­

sicólogos, politólogos y políticos sobre todo, los cuales. hacen -

gran énfasis a1 referirse a la crisis en sus muy sonados y espec-­

tacu1ares discrusos, ya que para elles la crisis siempre será la -

puerta de escape de mucha~ situaciones. 

La crisis económica es pues en sí, un problema económico 

de proporciones enormes que indiscutiblemente afecta a todo el 

país en general. y por lo tanto a todos y cada uno de sus habitan­

tes. 

La crisis económica como señalan los expertos en este -­

problema, a pesar de haberla sufrido desde la primera devaluación­

del peso en 1976, no había sido tan gra~c como en estos Últimos -­

tiempos, en que se ha profundizado enormemente debido principalmerr 

te a la baja en los precios del petróleo en el ámbito internacio-­

nal, sabiendo que en nuestro país el petróleo es el principal pro­

ducto de exportación. Así el gobierno mexicano pierde por este --

(25) Diccionario de Sociología. México. F.C.E. 1971. Pág. 74 
(26) Diccionario de Ciencias Jurídicas, Po1íticas y Sociales. Arge~ 

tina. Editorial Heliasta. S.R .. L. Sin año. Pág. 184. 
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concepto una canLldad enorme de ingresos. cantidad que se conside­

ra igu~l a la cuenta pública del Estado mexicano en un año fiscal. 

Considerando que el gobierno es el principal afectado. -

imaginemos simplemente las medidas que se ve obligado a tomar en -

perjuicio de la mayoría de la población. e imaginemos también por 

un momento, en que medida se ven afectadas las clases más necesit~ 

das. 

De esta manera podemos afirmar sin temor a equivocarnos, 

que la crisis económica que vive nuestro país, indiscutiblemente -

es un factor importante que influye en el desarrollo de la delin-­

cuencia. 
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INFLACION.- Por su parte 1a inflación es un proceso de -

alza persistente y genera1izada de 1os precios, iniciado por algu­

na variación que hace imposible satisfacer 1a demanda total a los­

precios existentes, y propagado por reacciones de los diferentes -

grupos económicos que inducen nuevas elevaciones de los mismos. 

La inflación, que desata tensiones entre las distintas -

clases sociales, provoca demandas salariales que alimentan normal­

mente la espiral inflacionista. 

La inflación deteriora muy especialmente la capacidad de 

compra de la mayoría de la población y especialmente de los grupos 

sociales con menor capacidad económica. 

La inflación estructural por su parte, es un proceso de­

alza persistente y generalizada de los precios. debido a los pro-­

blemas básicos del desarrollo económico y a las características -­

estructurales que presenta e1 sistema económico de cada país. (27) 

Además la inflación es un problema bastante grave que no 

permite tener seguridad económica, por la inestabilidad tan tremen­

da que existe en los precios de absolutamente todos los productos­

que consume el mexicano, desde los alimentos básicos, hasta la ro­

papa, el calzado y las medicinas que todos llegamos a necesitar en 

algún momento: debido también además, por el fenómeno de la reeti­

quetación que se dá en todos los comercios, desde las misceláneas­

más pequeñas, hasta los más grandes centros comerciales, en donde­

los aumentos a los precios son muchas de las veces verdaderamente­

estratosféricos,aumentando los dueños sus ganancias en forma por -

demás ventajosa, sin importarles estar afectando considerablemente 

a la economía mexicana en general, y muy en especial a la pequeña­

economía familiar, ya que muchos de los productos materialmente se 

vuelven inalcanzables para la gran mayoría de las familias mexica­

nas. 

(27) Diccionario Enciclopédico Economía. España. Editorial Planeta, 
S.A. 1960. V.5. Pág. 497 y SS. 
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Así pues~ también podemos señalar a la inflación como un 
factor determinante en el desarrollo de la delincuencia. 



49 

DESEMPLEO.- rnfrauti1ización involuntaria de los recur--

sos productivos disponibles. 

los recursos de mano de obra. 

En genera1 se aplica este término a 

El nivel real de desempleo se explica en cada país de -­

acuerdo con los criterios que se emplean para definirlo. En gene­

ral. se admite que el nivel de desempleo comienza a ser preocupan­

te cuando las personas sin trabajo representan el tres por ciento­

de la población dctiva. 

La explicación. si no absoluta. si al menos relativa. -­

puede hallarse en las contradicciones internas del sistema de go-­

bierno. en las cada vez mayores dificultades para abrir y dominar­

mercados exteriores. en la prolongada duración de las crisis econ~ 

micas. en las dudosas posibilidades para generar espectativas de -

bcneLicios. y en la falta de estímulo y consiguiente desconfianza­

para las inversiones empresariales. El ritmo de crecimiento econ2 

mico disminuye, no se utiliza plenamente 1a capacidad productiva -

de las empresas y la consecuencia lógica es una desocupación masi­

va. 

De ahí que podamos decir, sin temor a equivocarnos, que 

la falta de planificación enla economía capitalista, la independe!!. 

cia y a veces arbitrariedad en las decisiones y 1a irracionalidad­

de no pocas inversiones, sean causas radicales del fenómeno de 

desempleo (28). 

Ahora, en concreto podemos señalar. que es una situación 

bastante importante y grave a la vez el no poder proporcionar 

empleo a toda la gente necesitada de él especialmente a los jóve­

nes. Ya que a raíz de muchos factores importantes, entre ellos -

la crisis económica, la inflación, y otros, han dado origen a que 

se afecte directamente a la planta productiva, se hayan cancelado 

muchos p2anes y proyectos en varios sectores del gobierno y de la 

iniciativa privada, y todo esto haya traído como consecuencia que 

(28) Diccionario Enciclopédico Economía. España. Editorial Plane­
ta, S.A. 1980. V. 3. Pág. 386 y ss. 
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se pusieran en marcha recortes globales de personal de confianza -

en muchas dependencias oficiales. lo que genera un número bastante 

considerable de desempleados, los cuales son generalmente personas 

con obligaciones fuertes pues son jefes de familia. con hijos en -

edad escolar y múltiples compromisos, y que al no encontrar empleo, 

tienen que dedicarse en algunas ocasiones a negocios ilícitos, 

arriesgando con esto, su libertad, su vida, y la seguridad de su -

fam11ia~ 

De tal manera podemos afirmar que el desempleo definiti­

vamente también es un factor muy importante en el desarroll
0

0 de l.a 

delincuencia. 
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FALTA DE OPORTUNIDAD.- Se refiere básicamente a 1a 

cantidad de personas que estando debidamente preparadas para 

sempeñar un trabajo en especial, no encuentran un lugar en 

gran 

de-­
donde 

prestar sus servicios, o bien se les niegan los puestos a que -­

ellos aspiran, ya sea por una política especial de la empresa o -­

institución, por economía, o por otros factores poco comprendibles. 

Dentro de este concepto se encuentran también y sobre t2 

do, la gran cantidad de estudiantes que habiendo terminado una Cf!. 

rrera o bien siendo pasantes, no encuentran un trabajo en donde 

aplicar los conocimientos adquiridos durante los años de estudian­

te, Viéndose obligados a trabajar en alguna empresa o institución­

en donde son muy ma1 pagados y donde gcnera1mcntc desempeñan fun-­

ciones que más de 1as veces no tienen abso1utamente nada que ver -
con 1a rama o especialidad para las cuales e1los estudiaron. 

Además. es bien sabido que muchísima gente dl estar en -

ésta, o en peor situación y ante la necesidad de tener ingre~ -,5 

permanentes para e1 y su fami1ia, buscan trabajo de lo que sea. -­

así podemos ver a cientos de profesionistas trabajando de vendedo­

res de enciclopedias o de infinidad de productos; de taxistas. de 

choferes de camionetas peseras, etc .• muchos de ellos. se lanzan a 

trabajar en la po1icía. sin tener vocación para ello, pero sabie~ 

do que ahí se tiene un ingreso mínimo seguro y además la gran opoL 

tunidad de hacerse rico en poco tiempo, ya que se podrá ejercer el 

cohecho indiscriminadamente. Así vemos a muchos de patrulleros -­

abusando de su autoridad, o bien en la Policía Judicial de Distri­

to ejerciendo la intimidación y el abuso de poder cotidianamente -

para obtener un 1ucro económico. 

Algunos tienen suerte y logran hacer carrera policial y 

dinero sobre todo, pero la gran mayoría. al excederse en sus fun-­

ciones y en su avaricia por robar en demasía. son delatados y lle­

ga tarde o temprano el cese y la consignación, yendo a par~r a la 

cárcel, de lo cua1 lo más probable es que salgan con una especial~ 
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dad en el mundo de1 hampa, a1 codearse diariamente con una infini­

dad de maleantes de todos tipos y especialidades, continuando al -

salir fichado, su carrera criminal de por vida. Así que un profe­

sionista que bien pudo haber tenido un brillante futuro profesio-­

nal, termina engrosando las abundantes filas de los delincuentes -

en sus variadas e infinitas especialidades. 

De esta manera podemos decir que la falta de oportunidad 

definitivamente contribuye importantemcnte en el desarrollo de la 

delincuencia. 
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B.- INFLUENCIA SOCIAL DEL MEDIO AMBIENTE.- Hemos afirma­

do en otra parte de este cstuido que toda clase de factores son e~ 

paces de influir sobre la conducta humana. Los factores fami1ia-­

res tienen indiscutiblemente una predominancia notable en toda ca~ 

ducta delictiva. y los factores sociales aunque generalmente tie-­

nen el segundo lugar. no dejan de ser seriamente importantes. 

De esta manera podemos afirmar. que la región, estado. -

o cualquier otra división nacional importante en que el individuo­

crezca y hasta la ciudad y vecindad específica en que viva, CJerc~ 

ran influencias significativas sobre su desarrollo intelectual y -

emocional. Así pues, al individuo se le puede considerar en parte. 

como resultante desu pcrLcnencia a muchos grupos. el número de ta-

1es grupos es tan grande, que la combinación específica es única -

pa~a cada individuo. 

Es necesario entonces, considerar 1a influencia del ho­

gar, las relaciones con los padres, el clima afectivo, el an~ien­

te material, la situación económica-social de cada individuo, el 

grupo cultural en que se ha criado, las actitudes. , tradiciones­

y costumbres que han influido sobre él, los cuales son factores -

que inciden en la determinación de la conduc~a ~elictiva (29). 

Por ahora nos interesa conocer concretamente las causas 

ambientales que de alguna manera influyen en el desarrollo de la­
delincucncia. 

Podemos afirmar que existen causas ambientales reconoci­

das como: la miseria notoria de numerosos sectores de la población 

en contraste con el lujo ostentoso de otros, el alcoholismo, la -­

frecuente falta de amor de 1os padres entre sí y para los hi~os. -

a1 desorganización familiar, c1 analfabetismo y la ignorancia, la 

fa1ta de preparación técnica para c1 trabajo. y 1a delincuencia -­

descendente de 1os funcionarios y empleados del gobierno. En 

este punt6 tiene valor de ejemplo: la tolerancia p~bl1ca y privada 

(29) Marchiori, Hilda. El Estudio del Delincuente. Mcixico. Edito­
rial Porrúa, S.A. 1982. Págs. 38-39. 
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de vicios. incumplimientos y perversiones, la propaganda gratuita 

y excesiva que se hace a 1a delincuencia por la prensa, 1a radio­

y la televisión, la desorganización escolar creciente, y muchos he 

chos más que son causas y productos sociales a la vez. 

Es indudable que la vida familiar organizada va disminu­

yendo, principalmente por las madres que trabajan y permanecen 

gran parte dcldía fuera del hogar, además, se impulsa el adelanto­

material y se permite la publicidad abusiva de la criminalidad que 

naturalmente insensibiliza a la población frente al delito. Todo­

esto influye desde la infancia en el individuo que crece connatur~ 

lizado con tal ambiente, convirtiéndose en un nuevo ejemplar viva­

c impulsor de esta situación social. 

Parece ser también que el grave descuido que la humani-­

dad tiene con los niños y los adolescentes en los más diversos 

aspectos, es 1o que desencadena la antisocialidad en extensión e -

intensidad, ya que mientras más temprana sea la influencia de he-­

chas positivos o ncgativos 1 con más firmeza quedan presentes en la 

conduct~ futura. 

En Latinoamérica se tiene la experiencia de que en las -

zonas que circundan los mercados hay mayor delincuencia que en 

otros, lo que unido a la experiencia mund~al de la delincuencia en 

los centros de vicio y lugares cercanos, se puede establecer un 

criterio para localizar las zonas crirninógcnas más importantes de 

cada ciudad. 

Hay que agregar a ello los suburbios de las ciudades, en 

que hay gente pobre viviendo en barrancas, lomas, cuevas, ríos y -

otros accidentes de terreno, que parecen propiciar que se cometan­

delitos sexuales violentos en esos lugares. 
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Ahora, en cuanto al mayor o menor Índice delictivo para­

dógicamente, hay menos crímenes en las zonas rurales que son las -
menos controladas por la policía, que en las zonas urbanas donde -

hay exceso de policías, riqueza y los mejores medios para combati~ 

los. 

En una gran ciudad, como la ciudad de México las zonas -

residenciales de familias muy ricas tienen menor delincuencia que 

las zonas de grandes edificios mu1tifami1iarcs rentados, ya sean -

de comercio o de industria. A su vez, las zonas comerciales tie-­

nen mayor delincuencia que las zonas exclusivamente industriales.­

Y las zonas de pobreza y de vicios tienen mucha mayor delincuen- -
cia que todas las demás. 

Parecen tener relación también con la menor o mayor de--

1incuencia 1a estabi1idad familiar interna. el tiempo que las fam~ 

1ias viven en un mismo lugar. si las viviendas son rentadas o ad-­

quiridas en condominio. la homogeneidad de 1a población de un lu--

' gar determinado. la densidad de la misma. el tamaño de la ciudad.­

e1 conocimiento y trato que unos tengan con los otros. según lo s~ 

ñala muy acertadamente Oonald R. Raft (30). También parece tener­

una relación directa los barrios más pobres. deteriorados o dcscu~ 

dados. con las aglomeraciones de delincuentes o las zonas criminó­

genas. Es decir. tales barrios tienen importancia como factores -­

criminógenos y al mismo tiempo como lugares donde se desarrollan.­

actividades criminales intensivamente. 

(30) Taft. Donald R. Criminology. The Macmil1an Co. New York. Ter­
cera Edición. 1956. Pág. 207. 
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C.- ALCOHOLISMO.- El alcoholismo se define como el exceso 

en la ingestión de bebidas alcohólicas. 

El gran desarrollo que ha tenido en nuestra sociedad el­
abuso del alcohol durante los Últimos siglos. ha dado al mismo una 

influencia y una importancia social progresiva y sin duda perniciosa. 

El alcohol. produce múltiples efectos sobre el. organismo­

humano. lo que hace que el bebedor vicioso ofrezca unas especiales 

características debidas a su uso abusivo. Es ante todo un ser ev~ 

sivo, el que bebe lo hace para adormecer problemas que tiene plan­

teados y debe afrontar. Ante las responsabilidades opta por lo -­

más cómodo, que es evadirse de ellas. El obrero que no puede hacer 

frente a las necesidades de su familia. cae a menudo en el a1coho-

1ismo, su misérrimo sa1ario queda en 1as tabernas, a cambio de que 

al menos por unos momentos le haga vivir en la ''i1usión, o por 1o­

menos l.c haga olvidar sus problemas"". 

Uno de l.os efectos principales del uso de1 alcohol. es la 

excitación de la vo1untad y simul.táneamente la paralización o ado~ 

mccimiento del cerebro, sobre todo de sus inhibiciones, con el. conse­

cuente ol.vido de responsabil.idades. Consecuencia de este hecho es 

que el hombre ebrio no se da cuenta o por lo menos muy débilmente, 

de todos estos efectos. La excitación de la voluntad y el senti-­

miento de una actividad más considerable que la acompaña, ocultan­

a1 ebrio la disminución de su actividad cerebral., de suerte que -­

cree encontrarEe en estado de frescura intelectua1. A la excita-­

ción subsiguiente.ª la embriaguez se asocian la animación y e1 es­

píritu de empresa que acompaña a otras formas de excitación de la -

vol.untad y más tarde, l.a depresión. 

Val.e 1a pena observar que, en ciertas circunstancias, -­

la excitación de la voluntad por e1 alcohol. puede durar mucho -­

tiempo y ser particu1armente intensa. sobre todo en las personas -

predispuestas a la epil.epsia, 1a histeria o psicopatías. En estos 

casos especiales se produce una excitación violenta. aun cuan 
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do 1a conciencia esta completamente abnubilada. Así es como 

nacen los estados de embriaguez patológica, que constituyen un -

verdadero peligro para las personas que rodean al ebrio. En ta­

les casos, una ciega rabia de destrucción, una excitación sin l~ 

mites y un deseo instintivu de cometer violencias, se unen a una 

conciencia poco clara y un pensamiento alterado. El recuerdo de 

los demanes que se cometen en tales períodos resulta extremada-­

mente vago o bien falta en absoluto. 

El efecto del alcohol en el bebedor crón~co permite -­

comprender ciertos cambios psíquicos que sufre. Concepción más 

difícil, recuerdo menos claro, estado de inseguridad, mezcla de 

excitación y disminución de la vol.untad. Esta mayor dificul.t..-:id­

de pensar y de concebir es poco importante en los primeros tiem­

pos del bebedor; sin embargo, la inseguridad en la memoria se -

puede observar como hecho concreto desde los primeros tiempos. 

Por lo demás. 1a experiencia diaria nos demucsLra q .. 

l.os bebedores no son observadores. ni trabajadores intclcctua--

1es capaces. Se desarrolla en e11os un sentimiento rápido de -

fatiga que l.es obliga después de un corto periodo de trabajo. -

a intervalos a veces largos de reposo; su traba~o disminuye ta~ 

to en calidad como en cantidad. La debilitación de la voluntad 

desempeña un papel. importante: acuden indiferentes a su trabajo. 

y se les hace cada vez más pesado. les falta el ardor intelcc-­

tual y la resistencia. 

En fin. pierden cada vez más la capacidad para el tr~ 

bajo creador. Todavía pueden llevar adelante el trabajo habi-­

tual. rutinario; pero nunca estan a la altura de nuevas y más -

difíciles tareas. 

En general. podemos decir. que son dos las causas ha­

bituaies que impuisan al hombre al aicohnl y estas son: La eva­

sión y el fracaso. 
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Hay sin embargo. otro tipo de causas coadyuvantes, que -

si las ana1izamos encontramos que se derivan de las anteriores y -

son: La poderosa industria del alcohol que mediante la propaganda­

exccsiva facilita su demanda. el desempleo. la vagancia y la he- -

rancia. 

También debemos señalar. que se suele caer en este vicio 

a consecuencia de haber tenido desengaños amorosos y sufrido frac~ 

sos y dcsilus1oncs. Por tanto, la mayoría de las veces no dcJa de 

ser un intcnLo de evasión de la realidad circundante. 

Por otra parte. la estrecha relación entre el alcoholis­

mo y el crimen está plenamente comprobada por los criminólogos, -­

quienes han observado que la bebida es frecuente antesala del del~ 

to. El futuro delincuente no se atreve por sí solo a la comisión­

del dcliLo; precisa de algo que le acalle la conciencia. que le s~ 

prima sus pcrJuicios. entonces hace uso de la bebida. Se suele m~ 

nifcstar esta práctica en los delitos de fuerza: homicidio. asesi­

nato y sobre todo. en los delitos sexuales. Uno de los tipos de -

d0lito que con mayor frecuencia se debe a la embriaguez es el de -

violación. El delincuente precisa de un fuerte impulso volitivo. 

y al mismo tiempo de la supresión de inhibiciones. para evitar to~ 

ccr así sus intenciones criminales. 

Entre los trastornos físicos cabe destacar. el hecho de 

que abrevia la vida, favorece los accidentes de todo tipo. princ~ 

palmentc los que se ocasionan en el tránsito de vehículos. y no -

es raro que lleve al suicidio, que representa la máxima evasión.­

Por otra parte. origina debilidad nerviosa, perturbaciones psíqu~ 

cas, imbcci1idad. locura, y los furiosos y terribles ataques del­

dcnominado ''dclir1um tremens••. Ulteriores investigaciones rela-­

cionan c1 ~lcoJ1ol con el cáncer, del que parece ser causa impor-­

tante, unido al tabaco y a los gases tóxicos de 1as grandes ciud.2_ 
des. 

Respecto a los prejuicios sexuales que entrañan, debe-
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mos destacar de manera especial los hereditarios. El alcohol es -

un veneno que obra directamente sobre las células generatrices, -­

puesto que hay una evidente relación entre el grado de intoxica- -

ción alcohól.ica y el de degeneración hereditaria.. Según Ivan Bloch 

(31), nn hombre completamente sano podría engendrar en un ataque -

agudo de alcoholismo una criatura muy débil o completamente degen~ 

rada. 

La conducta delictiva en estado de embriaguez es muy -­

fecuente en nuestro medio. La adicción alcohólica produce.la de!!_ 

inhibición que da lugar a las conductas agresivas y violentas. -­

Pero esta conducta esta relacionada a trastornos en la pcrsonnli­

dad, sentimientos paranóicos, inseguridad y un marcado sentimien­

to de inferioridad. Es decir que el alcohol actua como un desen­

cadenante en la conducta delictiva (32). 

( 3l.) 

(32) 

Citado en el Diccionario Enciclopédico de la Educación Sexual. 
Barcelona. Ediciones Aura. 1971. V.I. Pág. 31. 
Marchiori. Hilda El Estudio dei Delincuente. México. Edito-­
rial Porrúa. S.A. 1982. Pág. 22. 
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D.- TOXICOMANIAS.- La toxicomanía se define como el háb~ 

to pato1Óglco consistente en intoxicarse con sustancias que produ­

cen sensaciones agradables o que suprimen el dolor (33), tales dr~ 

gas pueden ser muy diversas. siendo una de las más frecuentes la -

morfina. 

Las causas generales que originan la toxicomanía son: -­

Las enfermedades~ El reiterado uso que se hace de los calmantes. 

a la par de su suministro en dosis abusivas puede originar el háb~ 

to. 

Por otra parte. entre las formas de adquisición del vi-­

cío se encuentran: el ''snobismo''• la degcncrac~ón y el aburrimien­

to que hoy son factores generales de las civilizaciones modernas.­

las cuales obran como incentivos poderosos para su uso o por lo m~ 

nos predisponen al mismo. 

Por último, debemos destacar que. a1 igual que en el 

alcoholismo, e1 intento de evasión de .los problemas planteados pue 

de ser otra fuente no menos importante que conduzca a las toxico­

manías. 

Respecto a cuáles son las c.lases sociales que más uso h~ 

cen de las drogas, se ha podido comprobar que su miembros suelen -

pertenecer a las altas esferas de la sociedad, principalmente por­

e1 dinero que tienen que les permite comprar todo lo que les plaz­

ca, y porque generalmente no tienen obligaciones o responsabilida­

des que les quiten mucho tiempo, teniend~ prácticamente todo el -­

día para hacer lo que gusten. El eventual uso de las drogas "caras" 

por las clases bajas de la sociedad, los conducen necesariamente -

al robo, al hurto e incluso al asesinato como simples medios para­

adquirir la droga, tan vital para el habituado. 

Cada droga implica una sintomotalogía especial con dete~ 

minadas características. Pero podemos decir que el drogadicto pr~ 

senta una persona1idad dependiente y con marcados rasgos autodcs-­
tructivos. 
(33) Diccionario Enciclopédico de la Educación Sexua1. Barcelona. 

Ediciones Aura. 1971. V. II. Pág. 308. 
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El drogadicto es un individuo que tiene por lo general.­

una acentuada inestabilidad familiar, laboral y educacional, es -­

una persona con sentimientos de omnipotencia, evasivo y dependien­

te. La conducta del drogadicto es de rebeldía frente a las normas 

y patrones sociales. 

A través de la drogadicción niega el mundo real, a su -

familia y se refugia en un mundo mágico. 

Sabemos que la adicción a las drogas puede manifestarse 

de múltiples maneras y cambia de una persona a otra, impliCa no -

obstante estas variantes, una conducta autodestructiva, negar la 

realidad y su mundo interno y también una búsqueda de salida - -­

a sus intensos conflictos internos. El deterioro mental y social 

es progresivo. 

El hombre al igual que la mujer presenta una personali­

dad psicopática con un sentimiento omnipotente y un delirio de 

grandeza tan marcado que busca el poder y el dinero a travP.s d~ la 

droga (34). 

Sintomatología del morfinómano: suelen distinguirse tres 

faces en las reacciones del morfinómano. En la primera se observa­

un aumento de su actividad intelectual# es la fase eufórica,en la 

que los ojos se abrillantan, el carácter es excelente, con optimi~ 

mo y sin irritabilidad, suele ser un pcriódo corto, para entrar -­

luego en una segunda fase menos optimista, la cara, entonces se -­

vuelve terrosa y descolorida, los ojos se hunden, la mirada se ap~ 

ga y todo coincide con una pérdida de inteligencia y torpeza gene­

ral. Por último, en la tercera fase, el morfinómano se vueive 

abúlico, deprimido, perezoso, y llega a la caquexia. En este pe-­
ríodo el morfinómano, se encuentra pálido y demacrado, con los 

ojos hundidos, la mirada sin brillo y su cuerpo cubierto de cica-­

trices y abscesos. Los cabellos se secan y vuelven quebradizos, -

las uñas pierden su color y transparencia. Son frecuentes las 

(34) Marchiori, Hilda. E1 Estudio de1 De1incuente. México. Edito-­
ria1 Porrúa, S.A. 1982. Pág. 43 y 199. 
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hemorragias. La fiebre adopta la forma itermitente. E1 apetito -

desparece, presentándose vómitos y diarrea. Se presenta 1a fatiga 

respiratoria. La orina se hace escasa, y se presenta infinidad de 

comp1icaciones orgánicas más, por 1as cua1es muchas veces muere el 

toxicómano, y otras, por complicaciones orgánicas dependientes de 

su intoxicación morfínica. 

La sintomatología del morfinómano tiene grandes diferen­

cias de 1a del cocainómano. Este es más bien un ser agitado, pe1~ 

groso para sus semejantes, pues se deja llevar a menudo por los -­

arrebatos y 1a ira, siendo presa fácil de ~rastornos mentales tra~ 

sitorios. Todo lo cual, unido a una posible fa1ta de droga, puede, 

por su parte, conducir al suicidio o ñl asesinato. 

Reacciones de otras drogas: la embriaguez del fumador de 

opio está caracterizada por la multitud de imágenes que en rápido­

desfile aparecen como realidades en el cerebro del soñador. Estos 

sueños van precedidos de una f ace de excitación intelectual borra­

dora de los dolores morales. Son los llamados "paraísos artificí-2_ 
les••. 

La cocaína produce. al igual que el alcohol. estado de -

embriaguez, con alucinaciones visuales y sin pérdida de la lucidez 

de la conciencia. A veces produce delirios agudos y confusión me!!. 

tal. Cuando el cocainómano está saturado de tóxico. presenta un -

cuadro de gran decadencia órganica. Su carne es flácida. sus ojos 

hundidos. los labios temblorosos. la palabra incoherente. su acti­

tud inerte y su tinte terroso. En la Última etapa, su inteligen-­

cia decae, acabando en la imbecilidad. Al igual que el morfinóma­

no. antes de llegar a esta etapa, el cocainómano habla fuerte. ge!!_ 

ticu1a con violencia y le bu1len las ideas (35). 

Ahora. en cuanto a 1a mariguana o Canabis sativa. no ob.!!, 

tante que nuestra legislación prohibe su uso. es extraordinaria 

la proporción de jóvenes y no tan jóvenes que 1a fuman. 

(35) Diccionario Enciclopédico dela Educación Sexual. BArcelona.-­
Ediciones Aura. 1971. V. II. Pág. 311. 
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Para e1 proceso de distribución de la yerba, la amistad­

y solidaridad entre los fumadores es algo común. Goode distinguió 

tres tipos de usuarios; el que no busca la droga pero la fuma cua~ 

do se la ofrecen, o usuario infrecuente; el que compra su propia -

droga; y el fumador que la compra, aparta su reserva y vende el -­

excedente para obtener ganacias. 

La sustancia tóxica de la mariguana penetra rápidamentc­

en el torrente sanguíneo y actúa sobre el cerebro y el sistema neE 

vioso. La fuerza de la droga, la cantidad fumada y la constitu- -

ción física y psicológica del usuario, influyen en el ticmpó y la 

intensidad de los efectos en el organismo. 

Si se ha usado durante largo tiempo, muchos fumadores de 

mariguana presentan diversos grados de ansiedad. intranquilidad, -

irritabilidad, depresión y hasta intentos de suicidio. Algunos de 

el1os manifiestan que son incapaces de sentirse bien si no emplean 

la droga de manera regular. 

Se ha observado también, que los fumadores habitua1es de 

mariguana llegan a desarrol1ar cierta to1erancia a este producto.­

lo que les estimu1a a incrementar cada vez más su dosis. Ahora. -

que el consumidor de mariguana pase a otro tipo de drogas. depend~ 

rá en parte de la personalidad y de ciertos factores sociales. y -
también de cierta compulsión para tomar drogas cada vez más fuer-­
tes (36) 

Podemos señalar finalmente, que entre 1a gran mayoría de 

delincuentes, el que no es alcohólico es adicto a la mariguana. o 

a 1as pastillas tóxicas, y muchas de las veces son adictos a todos 

estos productos: cruzándose, como se dice comunmente cuando se CO.!! 

sumen dos o inclusive los tres productos a la vez, antes de dedi-­

carse a robar o a delinquir indiscriminadamente. 

(36) Gaceta UNAM. Organo Informativo de la Universidad Nacional -­
Autónoma de México. Octava época Volumen rr Número 58. Ciudad 
Universitaria 8 de Septiembre de 1986. Pág. 11. 
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E.- VAGANCIA Y MALVIVENCIA.- Concepto general.- Se cons~ 

dera vago, el que reune las siguientes características: carecer de 

domicilio ~ijo, carecer de profesión u oficio, carecer de los me-­

dios de subsisLcncid y la dedicación esporádica a actividades amb~ 

lantes, o bien, la dedicación a menesteres ilícitos propios del 

hampa como trata de mujeres, rufianería y tráfico de enervantes -­

entre otros. 

Vago procede de la palabra latina Vagus, que significa -

todo hombre sin oficio, desocupado, vacío. 

El Diccionario de la Real Academia nos dice: es el que -

anda de una parte a otra sin detenerse en ningún lugar. 

Vago también se define como la persona sin vínculos s2 

ciales estables ni medios visibles y lícitos de sostenimiento. 

Refractario al trabajo (37). 

Actualmente 3C ha venido desarrollando entre nosotros -

un tipo especial de vago, de tendencia americana o pochista, lla­

mado comunmente "Pachuco", que vive de las prostitutas y la mayo­

ría de las veces del delito de lenocinio, asiste diariamente al -­

billar y se perfecciona cada vez más eficientemente en los bailes 

modernos, formando parte del grupo de malvivientes que son los i~ 

dividuos que además de las características propias del vago, tie­

nen en su haber múltiples antecedentes penales. 

La malvivencid, se define como la acción de malvivir, -

el malviviente dícese que es un maleante, que es un hombre de ma­
la vida ( 381. 

El vago y malvivicnte es generalmente un sujeto mascul~ 

no, rara vez se trata de una mujer, quedando casi siempre éstos -

casos enmarcados dentro de la tendencia peligrosa de la prostitu­
ción .. 

(37) Diccionario de Sociología. México. Fondo de Cultura Económica. 
1971. Pág. 309. 

(38) Diccionario Para Jurístas. México. Mayo Ediciones. s .. de R .. L. 
1981. Pág. 823. 
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En el grupo de los malvivientes se deben reconocer. ide~ 

tificar y diferencias, la existencia particular de algunos tipos -

de características especiales y de importancia decisiva en la vida 

criminal: el reincidente, el habitual y el inclinado al delito. -­

los cuales llenan por sí sólos la mayor parte de los ficheros de -

identificación de las oficinas policíacas. 

Reincidencia es la circunstancia de que delinca quien ya 

haya sido precedentemente condenado por otro delito. La reincide~ 

cia generalmente como índice de insensibilidad criminal trae cona~ 

go un aumento en la pena. 

La habituabilidad no basta con la simple repetición de -

infracciones, es preciso que esta insistencia constituya costum- -

bres, que se incorpore al modo de ser y de obrar del sujeto, gcne­

ra1mente el habitual es insensible a la pena, contra quien es nec~ 

sario defenderse con medidas de seguridad. Dentro del habitua1 

podernos encontrar al profesional, sólo que en éste la costumb~e va 

unida al lucro y constituye un modo de vida, un oficio, que se 

ejerce previo aprendizaje: falsificación, carteristas, timadores.­

ladrones, cristaleros, retinteros, zorreros, etc., etc. 

La inclinación al delito por su parte, no necesita hábi­

to ni de repetición de las infracciones penales, es una inclina- -

ción viciosa que puede ser congénita o sicopatológicamente adquir~ 

da. 

La vagancia y malvivencia definitivamente, como ya hemos­

expresado, es una de las manifestaciones que actúan de manera más­

constante en el proceso de la criminalidad: puede scñalársele como 

uno de los factores sociales que más predisponen al delito: éstos­

seres que consumen sin producir viven en la miseria. entregados -­

por el medio frecuentemente a1 vicio y al delito, constituyendo, -

como señalan acertadamente los criminólogos: La Verdadera Antesala 

de1 Crimen. 
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F.- INFLUENCIA DE LOS MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION: 

PRENSA, CINE, RADIO Y TELEVISION, EN EL ALTO INDICE DE LA -

DELINCUENCIA.- E1 ambiente social que se vive actualmente y los 

medios de difusión modernos pueden ser factores determinantes de 

la conducta antisocial y del comportamiento delictivo de los ind~ 

viduos, y es así, porque presentan y dan mucha importancia a los -

falsos valores éticos y sociales, deforman la realidad, producien­

do en los jóvenes sobre todo, una actitud libertina, ante las nor­

mas éticas. 

Podemos señalar lo nefasto y corrosivo que es la acción­

de los medios de propaganda y publicidad, al hacer resaltar y exh~ 

"bir a los ••falsos h~roes'' de la sociedad; al presentar a figuras -

del cine y de la televisión en fotografías provocativas, inmorales 

la mayor parte de las veces, para atraer a los incautos a1 cine o 

a los espectáculos comerciales. 

En la época actual por todas partes vemos que se cxalta­

la violencia, el sexo, la nota roja en las revistas y periódicos,­

lo que ejerce una influencia nociva a la juventud, la que se deja­

arrastrar a 1a delincuencia por imitación de los adultos, que son 

los culpables de esta cor~upción; lo que acarrea, que la criminal.!_ 

dad juvenil se extienda a gran prisa en todo nuestro medio social. 

Uno de los objetivos de los medios de difusión debiera -

ser la educación del pueblo, el poner la educación al servicio de1 

desarrollo económico y social de las personas, sobre todo de 1a j~ 

ventud, que es la que más necesita de ese armónico desarrollo fís.!_ 

co y mental. 

Los medios de difusión jamás tratan de educar, de in- -­

fluir sanamente en el mejoramiento físico y mental de los indivi-­

duos: y es por ésto, que tales medios, ejercen una influencia noc.!_ 

va. debido a que no todas las personas tienen la madurez de juicio 

para comprender y valorar las informaciones, las noticias, o los -
problemas que se plantean en ellas. 
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La propaganda o pub1icidad produce muy distintas y vari~ 

das formas de reaccionar de 1as personas, ya que puede orientar o 

desorientar, puede ser Útil o inútil a la sociedad, e inclusive -­

puede debi1itar 1a persona1idad de las personas. La sociedad por­

su parte, está muy pendiente de lo que se ve y se escucha en la te­

levisión, el cine y la radio, y sobre todo de lo que se lec en los 

periódicos: principalmente la nota roja, los crimenes sensaciona-­

les, los asaltos espectaculares, etc., que es definitivamente lo -

que más le interesa a la mayoría de la ~ente, por eso podemos de-­

cir sin temor a equivocarnos, que todos estos medios de difusión -

indiscutiblemente tienen gran influencia en toda nuestra sOciedad, 

1a cua1 definitivamente, 1a mayoría de las veces es nociva. 
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PRENSA.- La prensa que es un poderoso medio de difusión­

de notlcias y que ha alcanzado una fdntástica circu1ación en todo­

e1 mundo, es una mdnerd muy eficaz de impactar en 1as personas las 

ideas, normando lo que se llama la ••opinión p~blica''. La prensa -

debe ser la iniciadora de las mejores ideas de paz, progreso, y -­

buscar ~l mejoramiento de todos los componentes de la sociedad; el 

periódico debe reflejar el grado de adelanto de un pueblo, su cul­

tura, debe encausar el progreso de la juventud, a la que primor- -

dialmente debe orientar, por lo que el contenido y mensaje de un -

periódico debe ser cuidadosamente elaborado por un grupo de perso­

nas preparadas y con gran sentido de la ética profesional, pensan­

do en que se sirve a la patria y u la sociedad. a la que debe 

orientar en la búsqueda constante del progreso y bienestar. Por -

esto, el periódico debe ser fiel interprete de la opinión pública, 

debe estar lo mejor elaborado y ejercer una crítica sana, debe en 

iodo momento y en cualquier circunstancia defender la moral y las 

buenas costumbres, y luchar siempre por la elevación moral, cultE 

ral, económica y social del habitante de esta patria a la que de­

be servir en todo momento. 

Sabemos que en realidad, todo lo dicho anteriormente no 

se hace en nuestro medio social. La prensa mexicana tiene grandes 

vicios. uno de los cuales y quizá el peor sea su desmedido mercan­

tilismo, llegando por ello al máximo extremo, de explotar el mor­

bo de la gente, y a tal grado llega esto, que la mayoría de 1os -

periódicos sólo hacen resaltar lo más negativo de la conducta de 

las personas, y si se presenta un crimen pasional o un hecho so--

cia1 que cause ese morbo, es cínicamente explotado a1 máximo 

los periódicos. que hacencon esto gran daño a la sociedad. a 

que pretenden servir. 

po.r 

la -

De esta manera podemos ver cuanto mal hacen muchos pe-­

riodistas, los cua1es muchas de 1as veces son ignorantes y fraca­

sados de a1guna carrera profesiona1. 
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Sabemos que los periodistas trafican con la noticia. con 

e1 chisme. deshacen prestigios y manchan fácilmente honores y rep.!:! 

taciones de personas honradas. valiéndose y escudándose en l.a .. li­

bertad de expresión'* de la cual abusan impunemente .. 

Cuántos periodistas encontrdmos en nuestro medio que se 

hacen de dinero valiéndose del. chantaje periodístico a los que ti~ 

nen algo que l.es desprestigie. a los poderosos y a los políticos.­

que generalmente son las víctimas propiciatorias de estos inmora-­

les miembros de la sociedad sin que nadie pueda meterlos a la cár­
cel, que es el lugar en donde deberían estar. 

Desde luego no debemos generalizar, ya que en el medio -

de escritores y periodistas encontramos honrosas excepciones. aún 

cuando éstas sean mínimas. 

Los periódicos en nu~stro medio mexicano (en especial -­

La Prensa). se dedican a resaltar 1os robos, 1os asaltos. 1os ~rí­

menes pasiona1es más horrorosos. excitándo la morbosidad. las ba-­

jas pasiones de 1a gente inmadura. ignorante. presentando los he-­

chos muchas de l.as veces deformados o arregl.ados con la morbosidad 

necesaria; cuántas veces hemos sido testigos de a1gún suceso. de -

~lgo que resulta después como un crimen sensacional. arrcga1do pa­

ra estragar (39) e1 gusto morboso de la gente. para a1imentar su -

actividad sexual.. atraer su fantasía y remover sus instintos prima 

rios: y veamos si no es verdad todo esto que afirmamos. cuando ho­

jeamos un periódico. y leemos la gran importancid que se dá a una­

au.toviuda. al crimen qua comete algún galán despechado, o a una m.!:!. 

jer despreciada. etc .• en fin que esa es la realidad de todos los­

periódicos y la cual se presenta todos los días. produciendo un d~ 

ño tremendo sobre todo a 1a juventud. ya que estadísticamente. ca­

da vez es mayor 1a cantidad de jóvenes que 1een .lo.s diariosc. 

1o cua1, nos hace refleccionar sobre la dañina inf1uencia que 
éste medio de difusión produce en 1a conducta de la gente, y de 

(39) Estragar: Viciar. Corromper. Enciclopedia Universal Ilustrada. 
Europeo Americana. Espasa Ca1pe. Madrid. 1977. V. 22. Pág.1039. 
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los jóvenes en especial. casi siempre con resultados negativos. -­

que generalmente se traducen en actos de1ictuosos. 

El sensacionalismo en las noticias se ha convertido en -

una pduta que siguen los periodistas para que sus artículos y re-­

portajes tengan la aceptación y comercialización deseada. Sin 

embargo, a través de ésto, se producen impáctos sicológicos en los 

individuos de las clases ignorantes o bajas de la población. las -

que sólo se interesan por los asuntos espectaculares, truculentos, 

de malsanas pasiones, de personas que viven del cine, la política, 

o que ocupan una relevante posición en la vida social, por lo que -

las publicaciones periodísticas siempre buscan esa clase de noti-­

cias para vender sus ejemplares en gran cantidad. 

Todos observamos el periódico La Prensa, por política cp­

mercial en todas sus ediciones diarias, en la contraportada siem-­

pre con letras enormes y muchas veces también con fotos, resaltan­

diariamente los crímenes, homicidios, suicidios, asaltos o delitos 

espectaculares, anunciando muertos y detalles; además, en la sec- -

ción central, también por política comercial abunda la nota roja,­

exagerando los detalles de los homicidios y asaltos perpetrados -­

diariamente, y toda la infinita gama de delitos que hacen resaltar 

exageradamente. Me atrevería a decir, que La Prensa es el pcriód_!. 

co en donde se les podría pasar todo, inclusive una noticia impor­

tante de interés general, pero nunca, la publicación detallada y -

altamente exagerada de crímenes y asaltos cometidos diariamente. 

Definitivamente es el periódico que más daño causa a la 

sociedad, porque tradicionalmente exalta el mal social más grave -

que padece nuestra sociedad, o sea la delincuencia. Periódico que 

en lugar de ostentarse como ºEl Periódico de la Vida Naciona1", d~ 

bería autonombrarsc como "El Periódico de la Delincuencia Nacional. 
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CINE.- El cine se ha convertido con el tiempo en el más 

poderoso medio de difusión. Cada vez es más el número de seres -­

humanos que ven el cinc en todos los países de la tierra. además -

tiene un público fiel y constante que aumenta cada vez más. debido 

a las grandes producciones tan espectaculares que se realizan 

actualmente principalmente en la Unión Americana. 

El cine generalmente ha tenido el primer lugar en la li~ 

ta de los espectáculos que ocupan el tiempo libre de los seres hu­

manos, inclusive le ha llevado la delantera a los deportes y a 

otros espectáculos similares. 

El cinc es una fábrica de sueños y de fantasías, como -­

han dicho los escritores europeos entre ellos Cocteau. 

Gran parte de los que asisten al cine lo hacen para sen­

tirse fuera del mundo en que viven. o1vidarsc de las preocupaciones. 

de sus problemas. y además para entrar en un mundo inaccesib1c e -

inalcanzable. 

La mayoría de las personas se identifican con e1 ''h~roe'' 

de la película. de ahí 1a veneración y la idolatría por 1os artis­

tas de cine, por los ''astros'' y ''estrellas'', los cua1es la mayoría 

de las veces son doblados por otras personas en las escenas pe1i-­

grosas, ganándose un prestigio que muchas de las veces no 1es per­

tenece. 

El cine ha sido usado como un gran medio de propaganda,­

sobre todo política y racial, por ejemplo, en un tiempo se hicie-­

ron películas en contra de los nazis, despues contra los japoneses 

y Últimamente antirojas o contra los chinos. Todo con el afán de­

fomentar el odio a los seres que no son de igual manera de pensar, 

o son de otra ''raza••. 
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Los ado1escentes, jóvenes y adultos concurren rra.iy frecue~ 

temente al cine, obteniendo así. la influencia casi siempre ncgat~ 

va de este medio de difusión. Todos generdlmente sienten la nece­

sidad de una excitación artificial, de una vía de escape a todos -

sus problemas cotidianos. A la generalidad de la gente les gusta­

que en las películas haya mucha acción, violencia. suspenso, mist~ 

rio o sexo, para gozar de la tensión nerviosa, además es requisito 

indispensable el atractivo de la estrella o el héroe con el cual -

mucha gente se identifica, además, bastante gente se identifica 

también con el villano, lo que desde luego es palpable en l~ con-­

ducta de muchas personas, en su manera de vestir, de actuar, etc., 

1o que generalmente queda encuddrado dentro de la conducta antiso­

cial y delictiva. 

Tenemos que sefialar que hay muchas cintas que ejercen -­

gran influencia en la población y llegan a inspirar sensacionales­

robos. crímenes y otros delitos. Estas películas hacen escuel • e 

inspiran fuertemente a mucha gente, en especial a los ya cxpertos­

delincuentes. grandes conocedores de estos menesteres, al ver a los 

gangsters. los tahures profesionales. los viciosos y a toda la g~ 

ma de delincuentes triunfar y gozar de la vida en un plan exagera­

do; todo esto necesariamente influye enormemente a toda la pobla-­

ción y sobre todo a la juventud. la cual debido también a su raqu~ 

tica posición social en la mayoría de los casos. la predispone ha­

cia la delincuencia. 

Ahora, con el avance tecnológico, la gran mayoría de las 

personas tienen en casa su videocassetcra en 1a cual pueden ver i~ 

finidad de películas cuantas veces quieran, algunas de ellas, como 

ya mencionamos anteriormente, crean verdadera escuela en el mundo­

del hampa, sefialando con lujo de detalles la forma de cometer inf~ 

nidad de delitos, de esta manera. pueden repetir las escenas peli­

grosas o más detalladas en la comisión de de1itos para aprender --

1as técnicas que señalan en la cinta cuantas veces quieran, o bien 

hasta aprenderlas o dominarlas a 1a perfección. convirtiéndose de 

esta manera el cine en verdadera escuela de la delincuencia. 
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En conc1usión debemos decir, que e1 cine ya sea el na-­

ciona1 como el extranjero es nocivo e influye muy directamente en 

la conducta antisocial de mucha gente. a la cual induce a la de-­

lincuencia, pues le enseña como ejecutar toda la gama de delitos. 

les enseña la técnica más refinada para cometer los más violentos 

crímenes: asaltos, robos, homicidos, etcétera. 
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RADIO.- Este medio de comunicación, ha alcanzado una -­

importancia mayúscula, debido a los adelantos técnicos con los que 

cuenta, sus servicios en la sociedad son enormes, porque no sólo -­

orienta a la opinión pública, sino que entra de lleno en el seno -

de los hogares, aún de los más apartados rincones de nuestro terr.!_ 

torio, y su influencid es tan grande que quizá sea el medio de di­

fusión más extendido en nuestro país. 

La radio actualmente es de gran utilidad para muchas pe~ 

senas en nuestra ciudad ya que muchos se despiertan con ella, se -

enteran de las noticias más importantes antes de salir de su casa­

y ya no necesitan prácticamente comprar un diario. Se bañan, des~ 

yunan y se alistan escuchando música o bien escuchando noticias, -

mucha gente más se ve conduciendo su automóvil escuchando los pro­

gramas que prefiere, o simplemente música, ya que en la radio se -

puede escuchar todo tipo de música, desde la música clásica hasta­

las rancheras de moda. Inclusive hay gente que maneJa todo el día 

como los taxistas y otros más que trabajan en talleres u oficinas­

en donde pasan todo el día escuchando la radio, lo cual es para mi 

modo de ver demasiado, porque después de tanto tiempo se convierte 

en un vicio o enajcnación_que idiotiza a la gente. porque además­

de escuchar tanta música, la mayor de la cual es sin calidad, más 

mensajes publicitarios insulsos que música propiament~ dicha. Po~ 

que básicamente la radio eso es, una máquina publicitaria y la ge~ 

te termina aprendiendo los spots publicitarios musicalmente, incl~ 

sive los niños tararean los anuncios, creando en la gente una ena­

jenación exagerada, creando en ellos unas máquinas consumidoras de 

todo 1o que escuchan en los mensajes, mensajes que es bien sabido­

son totalmente falsos, pero son hechos con una fundamentación y -­

orientación sicológica que la población no escapa a la influencia, 

pues de tanto escuchar los mensajes se les crea un subconcientc -­

consumista al grado de que sin darse cuenta, se convierten en con­

sumidores exagerados. 
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En cuanto a 1a programación se trasmiten muchas comedias 

radiofónicas, que genera1mente son de un gusto pésimo en donde se 

escucha só1o ~a maldad humana, e1 crimen, la muerte en sus formas­

más terribles,· o bien pasiones morbosas, que desde luego corrompen 

a 1a mayoría de las personas que las escucha, porque es sabido que 

los radioescuchas son de mediana y baja cultura, por eso también -

en la radio se escucha demasiada música la cual generalmente como­

ya dijimos antes, es de pésima calidad. 

La radio que debería tener como meta principal una labor 

educativa y cultural, por medio de la música y la palabra, es usa­

da como ya dijimos antes, con fines netamente comerciales, a los -

que no les impor~a la calidad artística, ni los fines socia1es o -

culturales de los individuos. 

Inc1usivc 1o nocivo de la radio 1lega hasta e1 lenguaje­

de los 1ocutores, que generalmente son medianamente instruidos y -

por 1o tanto su léxico es mediocre o más bien malo, por lo cual d~ 

degeneran el idioma al usar también mucho caló, con una frescura y 

cinismo que insulta. Es entonces verdaderamente mala la inf1uen-­

cia de 1a radio sobre todo en la mentalidad de los jóvenes. 

Podemos decir, que el noventa por ciento de las estacio­

nes radiodifusoras están convertidas en sinfonolas del air~. las -

que como ya dijimos anteriormente, sólo se dedican a transmitir -­

anuncios y más anuncios de pésimo gusto, y discos de gusto también 

pésimo, de canciones con letras malísimas y sin ninguna inspira::.ión. 

Desgraciadamente, en nuestro país a pesar de 10.S adelan­

tos que tenemos en muchas ramas, en cuanto a radiodifusión desde -

el punto de vista cultural de nuestro pueblo estamos a 1a zaga de 

otros países. 



76 

En varios países de Sudamerica, como por ejemp1o Colom-­

bia y Venezuela, la radio es usada para la transmisión de progra-­

mas culturales, y aún más, a los campesinos se les instruye y orie!!, 

ta a través de la radio. En cambio en nuestro país, muy poco se -

ha hecho por el progreso cultural del pueblo, debería haber toda -

una serie de programas culturales importantes para toda clase de -

población y nivel social y cultural de nuestra gente, orientarlos, 

educarlos y fomentar la lectura y la superación cultural en todos­

los aspectos, creando programas eminentemente culturales, fomenta~ 

do la asistencia de la gente d eventos musicales de calidad, a mu­

seos, a eventos cinematográficos importantes, a conciertos popu1a­

res pero de gran calidad, a conferencias, etc. cte. 

y todo 

En fin, creo que en este aspecto hay muchísimo que hacer 

de gran importancia, además sería algo muy benéfico, ---

porque de esta manera se elevaría el nivel socia1 y cu1tural del -

pueblo mexicano y la radio cumpliría cabalmente con su función de 

difusión, la cual ahora sería entre otras de señalada importancia, 

la de difusión cultural, trayendo con esto todos los beneficios 

más que necesarios para toda la población mexicana en general. 
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TELEVIS10N.- La televisión. es el más nuevo de los me-­

dios de difusión. pero es el que ya ha adquirido una importancia -

mundial indiscutible. por la fascinación tan peculiar que ejerce -

sobre todas las personas que la ven. Es la televisión además un -

poderoso medio de propaganda comercial. 

Los programas de televisión son vistos por toda clase de 

personas. a las cuales indiscutiblemente influye de alguna manera. 

La televisión nos presenta ideas y sistemas de vida. nos enseña a 

que la vida se debe vivir con violencia para poder triunfar, por -

ejemplo veamos l.os argumentos de las telenovelas que gran a.uge ti~ 

nen actualmente y que son vistas con profundo interés principalmeE 

te por las señoras amas de casa. En cstns obran ~e prczenLa la -­

violencia como medio para conseguir el éxito en la vida, se prese.!!. 

tan cuadros en donde predomina la maldad en grado supcr1ativo de -

las personas, se presenta casi siempre el fracaso del matrimonio,­

los conflictos conyugales de cierta clase de gente, los problemas-

de padres e hijos, todos en forma negativa para influir en .J • men-

te casi siempre ignorante de las personas que ven esta clase de -­

telenovelas. Y estas se repiten en tem~tica infi11itamente, siem-­

pre hay una víctima y un tirano o tirana que la hace sufrir conti­

nuamente, que la hace objeto de su odio y le causa mayores daños -

que la víctima sufre sin decir palabra, y bueno sería que estas -­

virtudes cristianas, como son la caridad, la paciencia y el perdón 

de los enemigos. verdaderamente influenciaran en forma positiva a 

las gentes que consuetudinariamente ven estas obras, pero hemos -­

visto que no es así. 

Las personas que ven la televisión, se sienten poseidas­

emociona1mente y se identifican con el o los personajes de la obra, 

pero casi siempre con el poderoso, con el que tiene todo a su fa-­

vor, y casi nunca 1o hacen con la víctima, sino sólo para pensar -

que a el1os nunca les pasará lo mismo, pues estarán alertas para -

evitar ser la víctima de los tiranos de su medio social o familiar. 

Y ya podemos imaginar lo que esta conducta significa en el medio -
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social actual o en la familia, cuando surgen las desavenencias. -­

los conflictos, las discusiones y las peleas que generalmente deg~ 

ncran en actos netamente delictivos. 

La televisión ejerce gran influencia en los niños, aún -

en los más pequeños, que aprenden desde luego todo lo que ven en -

la pantalla casera. 

La televisión proporciona al niño, al adolescente y aún­

al adulto un mundo de fantasía. por medio del cual se escapa de la 

realidad momentáneamente, es un medio muy eficaz para manifestar -

muchos de los impulsos insatisfechos de la gente. 

El efecto sicológico de la televisión en los niños, jÓv~ 

nes y en los adultos definitivamente es nocivo, por la gran influen, 

cia maligna que desarrolla en el intelecto de la gente. 

La televisión distrae tanto a los niños y jóvenes que -­

los aparta de sus actividades más in.portantes como son e1 estudio 

y la preparación intclectual 1 teniendo serias repercusiones ya que 

es muy deficiente el rendimiento escolar de los niños y jóvenes en 
la actualidad

1 
porque los hace perder la noción del tiempo. 

En términos generales podemos decir que en los programas 

de televisión sólo se ve la violencia, el terror, el escándalo o -

la conducta antisocial, la resolución de los problemas ya sean in­

dividuales o colectivos por medio de actos al margen de la ley y -

de la moral. 

Se ven además programas de exaltación al vicio, a la co­

rrupción de los jóvenes por medio de las pandillas, los bailes mo­

dernos junto con sus vestimentas y lo negativo de las modas punk -

de la actualidad. Se programan series de gangstersyde guerra 

que son muy populares para la mayoría de la gente, en donde abun--

dan los homicidios y los asesinatos a sangre fría. Basta ver 
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1a programación diaria de toda 1a televisión en genera1 para darse 

cuenta que 1os mejores horarios los tienen las series policiacas o 

violentas. ahora. en cuanto a las cintas que proyectan todos los -

días y los fines de semana en especial. si no son de vaqueros. de­

guerra o algo por el estilo. la gente definitivamente no las ve~ 

Muchos de los programas causan gran impacto nocivo en la 

juventud actual. podemos afirmar que muchos de estos programas. 

sobretodo los de crímenes y violencia aumentan la tensión y la 

angustia de los jóvenes espectádores. lo que contribuye grandemen­

te a su posterior conducta antisocial. De manera que podemOs afi~ 

mar que la televisión al igual que el cine influye directamente en 

la conducta delictiva, debido a que les señala a los jóvenes y a -

los no tan jóvenes la perfecta técnica de un robo o de un asalto,­

además de que les embota la mente. les disminuye la sensibilidad -

ante el sufrimiento, y por lo tanto los hace crueles y duros en su 

comportamiento con la sociedad. 

Además, el lenguaje que usan muchos anunciadores, locut~ 

res y cómicos de la televisión es muchas veces verdaderamente de-­

formado y distorsionado, con el cual crean un lenguaje especial d~ 

generado, que perjudica sobre todo a los jóvenes, pues les quita -

este medio cultural de comunicación degenerando el lenguaje en ge­

neral. 

Por todo esto, la televisión esta muy lejos de ser el -­

vehículo de cultura que debiera ser, dados los elementos que tiene. 

Por tanto se debe propugnar por el mejoramiento de este importante 

medio de difusión moderna. 

Podemos concluir diciendo, que la televisión, definitiv~ 

mente tiene gran influencia en ia conducta antisocial de la mdyo-­

ría de la gente, especialmente de los niños y jóvenes, a los cua--

1es en gran medida puede inducir a la delincuencia. 
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e A P I T u L o IV 

ACTUALIDAD DEL PROBLEMA DE LA DELINCUENCIA EN EL DISTRITO FEDERAL. 

1.- SITUACION ACTUAL DEL PROBLEMA DE LA DBLINCUENCIA.­

Mi11ones de mexicanos sufren ya 1os rigores del desempleo. Las -

ca11es de la gran ciudad se han convertido en un inmenso tianguis. 

humildes vendedores la recorren, con la esperanza de poder llevar­

un pedazo de pan a sus familias, otros se dedican a la mendicidad, 

limpian parabrisas, escupen fuego, se pintan la cara o, siqplcmen­

te, estiran la mano en espera de alguna moneda. El desempleo que 

se padece actualmente forma verdaderas legiones de mendigos. 

Trágica es ya la situación. Los campesinos llegan día a 

día a la deshumanizada urbe y venden fruta o baratijas, para no -­

dedicarse al robo. Pero también hay quien prefiere el camino i1í­

cito y asa1ta a los transeúntes por lu noche o a plena luz del día, 

de modo que ya resu1ta peligrosísimo el andar por la calle ~rácti­

camente a cualquier hora del día o de la noche. 

Los artículos de primera necesidad llegan muchas veces a 

estar fuera del alcance de 1os trabajadores, por ejemplo, la leche 

ya quedó definitivamente prohibida para el pueblo. La desnutrí- -

ción en este país ha aumentado alarmantemente en los Últimos meses, 

lo que viene a demostrar en forma fehaciente que los marginados -­

son quienes soportan sobre la espalda todo el rigor de la crisis -

económica. 

Son tan graves las condiciones, que la cadena intermina-­

ble de aumentos a todos los productos de primera necesidad que ne­

cesariamente consumimos todos los mexicanos, constituye ya un sín­

drome de mucha peligrosidad. El ejército de desempleados nutre -­

involuntariamente sus filas día con día y hace cada vez más miseri!_ 

bles a nuestras clases trabajadoras que, al verse sin trabajo~ 

optan por recurrir al asalto y a la violencia. Y así. parale1ament:.e 



81 

al incremento de desemp1eados. crece la delincuencia. Muchos de -

los sin trabajo, desesperados, optan por convertirse en asaltantes 

y muchas veces hasta matan por robar. 

La Sccr~taría dn Protecci6n y Vialidad es uno de los or­

ganismos de gobierno de más difícil manejo, sobre todo por la co-­

rrupción imperante en todos los niveles. A pesar de que siempre -

se pronuncian las frases riLuales e ineludibles que son: Intensif;!_ 

car la moralización. 

La policía uniformada del Distrito Federal es desde hace 

muchos. pero muchos años, un cuerpo temible, pero no respetado y -

menos que infunda confianza, sino precisamente lo contrario, a 

quienes por algún motivo recurren a ella. 

Para moralizar, verdaderamente moralizar a la policía e~ 

pitalina, habría que dcsaparecerla y formar otra. Desde el agente 

de crucero, pasando por los temibles patrulleros, hasta los elegaE 

tes motociclistas, la corrupción es una plaga que no ha podido ser 

erradicada. 

El ciudadano común, cuando se topa con un agente polici~ 

co,con una patrulla o más todavía con un motociclista, se estreme­

ce y busca en sus bolsillos la mordida para evitarse problemas, -­

haya o no razón para otorgarla. Porque de lo contrario, perderá -

tiempo al ser conducido ante el juez calificador, el cual la mayo­

ría de las veces dá la razón a los agentes de la policía, a los 

cuales apenas se entera de la falta, los retira inmediatamente, p~ 

ra que al final de cuentas, al ciudadano le fije el pago de una -­

multa, haya o no tenido razón en aceptar la infracción la comi-­

sión de l.a falta. O sea que para el e aso dá .lo mismo, o le "entras'' 

aquí, o pierdes tiempo y le ••entras'' allá. 
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Ahora, en cuanto a la de1incuencia que impera en el Dis­

trito Federal. definitivamente creo que es la tarea más difícil -­

que le espera al nuevo secretario, ya que la delincuencia en la -­

ciudad de México "ha sentado sus reales". Entre mis amigos, conoc..!, 

dos, y a través de ellos y de muchas personas más, he sabido de i~ 

finidad de casos de gente que ha sido asaltada, algunos hasta tres 

veces en menos de un año y otros que además de ser despojados de -

sus pertenencias han estado al borde de la muerte por las heridas 

causadas por los delincuentes~ por todos los rt1mbos de la ciudad -

encontramos zonas en las que los dueños de tiendas, farmacias. vi­

naterías, carnicerías y muchos otros comercios han tenido que ''en­

rejar" sus establecimientos porque los bandidos operan con el ma­

yor descaro a sabiendas de que la vigilancia policial es nula. 

Considerada la ciudad más poblada del planeta.en el Dis­

trito Federal la delincuencia ha rebasado los 17 ''principales dis­

positivos'' de seguridad establecidos para combatirla. (como son. -

entre otros. la Operación Delta, la Operación PH. la Operación 

18-21, la Operación SPQ, la Operación SPO. la Operación Ruta 100.­

y la Operación Protescolar, los cuales comentaremos un poco más -­

adelante.) debido sobre todo a que en siete delegaciones políticas 

hay un elevado Índice delictivo, existe déficit de equipo móvil y 

armamento en Protección y Vialidad. desertan 60% de los que ingre­

san a la Academia de Policía y en los Últimos cinco años el hampa­

ha aumentado en más del ciento por ciento. 

Las estadísticas indican que el alto grado de inseguri-­

dad en que viven más de 10 millones de capitalinos (hay una densi­

dad de seis mil setecientos habitantes por kilómetro cuadrado) es 

producto de que se cometa un delito cada siete minutos, cada 15 un 

hecho violento, una violación cada nueve horas y un automóvil sea 

robado cada veinticinco minutos. A ello hay que agregar de manera 

muy importante que "el 95 por ciento de los delitos quedan impunes". 
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Y esta impunidad se da muchas de las veces porque las -­

personas saben perfectamente, que para denunciar o acusar a alguien, 

deberán perder mucho tiempo ante las autoridades competentes. Exi~ 

te además desgraciadamente en nuestro país, la muy arraigada mala 

costumbre de funcionarios y empleados penales de exigir o recibir­

gratificaciones, ya sea por hacer o por no hacer justicia, por lo­

que deberá agregarse, al daño ocasionado por e1 delito directamen­

te, el mucho tiempo perdido y el no poco dinero gastado. A ello -

también se debe agregar, el tradicional ambiente de desconfianza -

que existe en contra de las autoridades persecutorias, ya que gen~ 

ralmente obedecen a influencian políticas. y a csLÍmulos d~ dinero 

sobre todo. Además, es importante señalar que en nuestro país, 1a 

po1icía es más temida por los delitos que comete, y no porque rea~ 

mente cumpla con su deber. 

Uno de los delitos que más se cometen diariamente y que­

a la vez goza de mayor impunidad, es definitivamente el del: to de­

violación, porque se considera que e1 procentaje de denuncias por­

este delito no llega siquiera al 10% de los que en realidad se co­

meten; y esto es muy lógico comprenderlo, porque es muy rara la m~ 

jer que se atreve a ir a la Agencia Investigadora del Ministerio -

Público correspondiente a hacer una denuncia en forma, porque sa­

be que no tendrá ningún resultado. Cabe hacer notar, que a1gunas­

de las mujeres que se han atrevido a presentar su denuncia en for­

ma, terminan arrepentidísimas de haberlo hecho, porque en primer­

lugar, jamás logran un resultado, y en segundo lugar. terminan más­

dañadas sicológicamentc por haber servido de espectáculo tremendo­

en la Agencia. por mostrar las huellas de la vio1ación y sus par-­

tea íntimas a infinidad de personas. Ministerio Púb1ico. Oficial -

Secretari~Oficial Mecanógrafo. Médico de Guardia. Policías Judi-­

ciales. y a otros más que muchas de las veces no tienen absoluta-­

mente nada que ver, además de relatar los hechos a todas estas pe~ 

senas con lujo de detalles. cuantas veces ellos y otros más lo re­

quieran. Así que el daño sicológico y el trauma de haber servido­

de exhibición y excitación a infinidad de personas, se agrega el -
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daño ocasionado por 1a violación misma. Ante e~ta situación ca-­

bría preguntarse, si 1as.mujeres que son vio1adas tienen o no el 

derecho de guardarse para sí mismas y si acaso compartir con su -

familia, el sufrimiento físico, mental y moral de haber tenido la 

desgracia de soportar una violación. 

Todo esto y muchas situaciones más que se viven diaria­

mente, han creado un sentimiento de inseguridad general, y a su -

vez la necesidad de tomarse la justicia por propia mano, lo que a 

su vez aum~nta el conjunto de delitos que rara vez llegan al con~ 

cimiento de las autoridades competentes. 

Es importante scñ.:ilar, que los hombres poderosos o adi­

nerados, sólo excepcionalmente son perseguidos, pero cuando esto­

acontcce, es debido generalmente al escándalo pcriodíst1co, o 

bien a que el acusador tiene bastante dinero y apoyos suficientes 

para sostener la causa; también es importante hacer notar que 

quellos que gozan de fuerza política Jamás son perseguidos, ya 

que el poder público acalla fácilmente la voz de la prensa, la r~ 

dio, la televisión, y cualquier escándalo inicial. 

Toda esta situación se origina a su vez porque en el -­

Distrito Federal se congrega su población en una superficie equi­

valente al O. l por ciento del total. de la República Méxicana. do.!!. 

de se concentra el 13 por ciento de sus habitantes. además de que 

20 mil policías están mal armados y sin suficiente equipo móvil y 

de comunicación para combatir a la delincuencia que en los Últimos 

50 años ha actuado en forma organizada. 

En el Programa de Acciones Prioritarias de Protección y 

Vialidad para 1986 se indica que durante la presente adrninistra-­

ción del gobierno del Distrito Federal, se han capacitado 10 mil-

808 policías y que en el presente año han ingresado cinco mil 800 

elementos~ respecto al equipo móvil, en 1983 se dieron de baja -­

por inservibles 65% de los 3193 vehículos, para llegar a 3910 en 

1985 y, actual.mente, se tienen en operación 3236 unidades de mod~ 



85 

lo reciente, que próximamente se aumentaran a 400 patrullas. 

Las mismas autoridades capita1inas, tanto del Departame~ 

to del Distrito Federal como de la Secretaría General de Protec- -

ci6n y Vialidad. así como de la Procuraduría de Justicia del Dis-­

trilo Federal. han aceptado el grave problema que representa brin­

dar una cícctiva seguridad a la población con los elementos y pre­

supuesto que se tiene. Al asumir su cargo, el titulardc Protcc- -

ción y Vialidad actual. reconoció que la ciudad más grande del mu~ 

do en habitantes ''necesita de 100,000 policías''. (40) 

Consiente del problema, el Departamento del Distrito Fe­

deral ya inició un programa de construcción de 180 módulos de seg~ 

ridad, de los cuales se han establecido 80 en las 16 delegaciones, 

cuya_ invcrsi6n aproximada supera la cirra de 800 millones de pesos. 

Pero la mayoría de esas casetas no funcionan porque carecen de pe~ 

sonal, teléfono, equipo de radio y patrullas. 

Las Dc1cgacióncs con mayor Índice delictivo son: Cuauht~ 

moc, Gustavo A. Madero, Iztapalap~. Benito Ju~rez, Miguel Hidalgo, 

Alvaro Obregón y Vcnustiano Carranza. En la primera de ellas des­

tacan como zonas ''típicamente conflictivas'' las colonias Guerrero, 

Valle Gómez, Centro, Horelos, Pcralvillo, Doctores~ Buenos Aires y 

Obrera, aunque a últimas fechas ha aumentado la delincuencia en -

la ~uárcz, Condesa y Cuauhtémoc. 

En esa delegación Cuauhtémoc, con el más alto índice de­

lictivo ''pr~cticamentc en el corazón de la ciudad'', contra la cual 

hay 900 amparos de propietarios de centros nocturnos que son fuen­

te de ilícitos, sólo cuenta con siete módulos de vigilancia y ~e-­

quiere unos 50 para cubrir una superficie de 32 kilómetros cuadra­

dos con una densidad de población de 26.0000 personas por kilóme-­

tro. 

(40) Revista Impacto. México. Publicaciones Llcrgo, S.A. No. 1908. 
Septiembre 25-1986. Pág. 31. 
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En Gustavo A. Madero, otra jurisdicción con el problema­

de la creciente inseguridad, las autoridades han puesto en marcha­

un programa completo q~e. con la colaboración vecinal como factor 

decisivo, reduzca en buena parte la delincuencia y los hechos vi2 

lentos. Aunque para proteger a una población de más de 3.5 millQ 

nes de habitantes sólo cuenta con 1300 policías. En esta delega-­

ción el año pasado hubo 14,000 averiguaciones previas por robos y 

asaltos: 1,500 homicidios Centre tres y cuatro por día), y 300 vi~ 

luciones. Esta relación de ilícitos debe ser mucho mayor, pero no 

siempre son reportados por los vecinos. 

Entre los principales dispositivos de vigilancia establ~ 

cides en el DistriLo que aún no surten los efectos esperados estan 

la ''Operación Delta••, que consiste en reforzar la seguridad en 

instituciones de crédito y de pago (en los últimos tres años han -

sido asaltadas 700 sucursales bancarias, cifra mayor a la cantidad 

de establecimientos que hay en la ciudad de M~xico); la ••operación 

Plf" (Protección liabitacional), que se efcctua viernes, sábado y -­

domingo a partir de las 19:00 horas con unidades panel; en la "OP,!t 

ración 18-21'' se brinda protección a las receptorías de rentas los 

días en que se reciben los impuestos: para los días de quincena se 

tiene prevista la ''Operación SPQ'' (Sobreprotecci6n Quincenal), con 

estrecha vig~lancia en los alrededores de los bancos y de las ofi­

cinas pagadoras de instituciones de gobierno, pues esos días las -

empresas retiran fuertes cantidades de dinero en efectivo par~ el 

pago de la nómina: similar a la anterior es la ''SPO'' (Sobreprotec­

ción Obrera), para las zonas donde se concentran las fábricas en -

vías de pago; en la "0peraci6n Ruta 100" se considera que ha aume!!. 

tado e1 secuestro de autobuses por parte de pandilleros juveniles, 

los cuales asaltan comercios utilizando como medio de transporte -

dichas unidades. Para ello se han detectado los centros de estu-­

dio y las coloni~s de donde surgen 1os bando1ers para mantenerlos­

bajo vigilancia; en cuanto a la protección de escolares se estable-. 

ció la ''Operación Protcscolar'' para evitar la presenc~a de malv~-­

vientes y vendedrogas en las cercan~as de los planteles; tambi~n -

se mencionan dispositivos de protección a turistas, y a parques y 
jardines durante las vacaciones. 
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Todo 1o seña1ado anteriormente que en rea1idad es poco -

Comparado con 1o que sucede todos los días, y de lo cua1 podríamos 

seguir escribiendo muchas hojas más y no tendríamos para cuando -

terminar, nos hace ver crúdamcnte la realidad y la terrible inseg~ 

ridad que padecemos día a día por todos los rumbos de la ciudad, -

que aparte de ser 1a más poblada del planeta. puede llega a ser, -

sino es que ya lo es, la ciudad más peligrosa del mundo. 

De esta suerte podemos decir, que por el bien de la ciu­

dadanía, y por el cambio de imagen de ineficiencia de la po~icía,­

debemos desear que el nuevo jefe de la corporación policiaca del -

Distrito Federal. mucho puede hacer para mejorar el desempeño de -

la misma, y corresponder así a la confianza del señor Presidente -

de la República, y del Regente de la Ciudad, y sobre todo, algo -­

que parece imposible, el ganarse la confianza del pueblo mcxicano­

en general. 
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2.- LAS PREVENCIONES QUE DEBEN TOMARSE RESPECTO A LA 

DELINCUENCIA:- "La prevención de la de1incuencia consiste en todo 

esfuerzo encaminado a reducir al mínimo el comportamiento i1e9al,­

evitando así la intervenci6n po1iciaca••. (41) 

La prevención contra 1a delicuencia puede desarrollarse 

en varios campos, ya sea dirigiéndose contra las causas ya conoc~ 

das; contra las condiciones constitutivas del ambiente en que se 

produce el delito; contra los medios o instrumentos de la acción­

delictiva, o contra los efectos producidos en las víctimas. 

Es bien conocido que habitualmente no se investigan los 

factores de la delincuencia de los adultos en la inmensa mayoría­

de los países. En cambio, es muy común encontrar investigados 

esos mismos factores en la conducta irregu1ar de los menores. aún -

cuando no todos 1os casos lleguen al conocimiento de las institu-­

ciones. 

De ta1 suerte, los menores son los que nos proporcionan­

los mejores datos para arrancar de ellos la posibilidad de una la­

bor preventiva. Así. de lo que se ha observado en la ciudad de -­

México. se desprende que la mayor parte de los infractores proce-­

den generalmente de familias desorganizadas. casi siempre por fal­

ta de una unión afectuosa, fuerte y permanente entre sus padres. -

Además. tales menores son desertores de la escuela y frecuentemen­

te son trabajadores prematuros que. por no haber dedicado ningún -

interés al aprendizaje sistemático de una ocupación, oficio o téc­

nica de trabajo, sólo practican en la vía pública las formas más -

rudimentarias de labor, que no requieren lugar, horarios fijos, ni 

presentan dificultad de aprendizaje. A ello se agrega que muchas -

veces han recibido un ejemplo de vicio o delincuencia. ya sea fam~ 

liar o del barrio. 

(41) Kenney, John P. y Pursuit, Dan G. Técnica Policiaca y Adminis­
tración de Justicia para el Comportamiento Juvenil Delictuoso. 
México. Editorial Limusa - Wiley. S.A. 1971. Pág. 367. 
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"La prevención del delito debe ser enfocada, bajo un 

plan general, que parta desde la educación elemental en que se ex­

pliquen el daño que producen y las consecucncis que acarrean las -

actividades antisociales, estimulándose el sentido de colaboración 

social. unido estoal establecimiento de ''clínicas de conducta'' pa­

ra que puedan ser descubiertos oportunamente y sometidos a trata-­

miento adecuado, los casos de personalidad torpes, desviadas o pe~ 

vertidas. más importantes hoy por el uso de las sustancias nocivas 

a la salud''. (42) 

La acción preventiva se debe ejercer principalmente so-­

brc los factores que favorecen el comportamiento delictivo. Es m~ 

jor y más barato prevenir que curar, afirma Middendorff. (43) 

El método más prometedor y por l~ tanto el más importan­

te para ocuparse de1 crimen consiste indiscutib1emente en preveni~ 

lo, mejorando las condiciones de vida que inducen a la gente a co­

meter crímenes. 

Evidentemente, es entre los jóvenes donde más se neccsi~ 

tan los csfurzos de prevención y donde son más prometedores. Def~ 

nitivamcnte, es muy importante elcjar del crimen a los jóvenes, -­

porque constituyen el futuro de la nación y su conducta en caso de 

ser negativa, afectará a la sociedad y a la nación misma durante -
.largo tiempo. 

Una de las situaciones más importantes es que la sacie-­

dad no le responde a la juventud y a la gente en general de los b~ 

rrios bajos. Sus familias les estan fallando y también sus escue­

las. Las instituciones sociales, sencillamente no estan funcionan 

do con eficacia en el corazón de las ciudades. Ya que en 1ugar de 

producir hombres y mujeres que se ajusten a las normas de 1a socie­

dad, po~ lo menos aparentemente, o por lo menos en forma suficien­

te para no ir a la cárcei, los barrios bajos estan produciendo los 

porcentajes mas elevados de crimen, vicio. prostitución y extorsión. 
(42) Quiróz Cuaron, Alfonso y Quiróz Cuarón, Raúl. El Costo Social-

del Delito en México. Simposium sobre el costo social del cri­
men y la defensa social contrd el mismo. México. Libreria y -­
Ediciones Botas. 1970. Pág. 27. 

(43) Citado por Sabater, Antonio. Juventud Inadaptada y De1incucnte. 
Barcel":Jna-España. Editorial Hispano Europea. Sin año .. Pág .. 150 .. 
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En suma, nuestra sociedad ha descuidado por demasiado -­

tiempo, ias condiciones de vida en 1os barrios bajos de nuestra -­

ciudad. sólo hasta estos últimos años se ha reconocido la grave-­

dad de esas condiciones y se han destinado recursos para ~ejorar--

1as, acel.erado sobre todo por las condiciones en que quedaron estas 

zonas a raíz del sismo que azotó al país el 19 y 20 de septiembre­

del año pasado; pero si en lo futuro no se dedica más dinero, per­

sona1 y energia, y se proporcionan los medios necesarios para mej2 
rar las condiciones de vida do los barrios baJOS de nuestra ciudad 

y se resuelven sus problemas, tendrémos que pagar todos el precio, 

un precio que ya es mt1y alto y el cua1 esta aumentando día ~ d~a. 

El crimen sólo es una pdrte de ese precio. Diariamcnte­

hay más individuos respetuosos de 1a ley que vuelven la espalda a 

1a ciudad, y el temor por su seguridad personal. el temor al cri-­

men, es una de las razones principales. A medida que la abandona, 

1a ciudad cambia: empeora la calidad de la vida ciudadana: el pro­

b1ema del crimen aumenta y perjudica demasiado a sus habita.!tes, -
no sólo porque la obliga a cohibirse a causa del temor. sino tam-­

bién por el daño más directo e imposible de compensar que dicho -­

problema les causa a sus personas y propiedades. 

Así que lo que es urgentemente necesario, es que antes -
que esta ciudad, o más bien, que esta nación pueda esperar una di~ 

minución significativa o duradera de delitos, debe lanzar y soste­
ner un atdque en masa contra las condiciones de vida que los prop~ 

cian. 

Por la comp1ejidad de la etiología criminal, generalmen­

te las aucoridades no se ponen de acuerdo entre si. ni se coordi-­

nan para llevar adelante las labores preventivas. Por lo tanto, -
podemos ejemplificar diciendo que muy poco se hace generalmente p~ 

ra reforzar a la familia. educar u orientar ·a los padres: poco o -

nada se hace para evitar la deserción escolar y el trabajo premat~ 

ro. Casi nada se practica, además, para disminuir el vicio del 

alcoholismo, que es el más extendido y el mayor impulsor de los d~ 

litas de sangre. 
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Las 1abores preventivas concretas son ignoradas casi 

siempre por los funcionarios encargados de ellas y. cuando son co­

nocidas, la actuación es timida y no qenerdlizada, por lo cual se­

nulifica ante la fuerza de los factores que la sociedad misma im-­

pulsa., 

En el Primer Congreso de las Naciones Unidas sobre Pre-­

vención del Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Gi­

nebra en 1955 (44) se hizo notar que la cohesión familiar tiene -­

una enorme importancia en la prevención de la delincuencia. Por-­

que la familia constituye el elemento más importante del medio de~ 

de el nacimiento, ya que desempeña un papel fundamental en la evo­

lución de la personalidad, de las actitudes y de la conducta, y 

que 1a industrialización y el crecimiento de las ciudades traen -­

consigo una creciente desorganización social, familiar y persona1. 

Por lo que deberían conservarse lo más que fuera posible los valo­

res cu1turales tradicionales y el importante papel de la madre en 

el hogar. 

Se destQca continuamente la importancia de la familia en 

la conducta tantode los jóvenes como de los adul.tos, ya sea como -

antecedente o bien como elemento presente por las tensiones emoCi,2 

nales qué son determinantes de vicios o de franca delincuencia. 

con esto, no queremos decir que en todos 1os casos de d~ 

licuencia tenga un pape1 fatalmente determinante la familia, pero­

sí que en la gran mayoría de c1los, podremos encontrar su importa~ 

tísima infl.uencia, ya sea previa o actual. 

Shulman (45) d~ce ''que las relaciones interpersonales de 

la familia son de lo más importante dentro de 1os antecedentes de 

la conducta delincuente: que numerosos estudios han mostrado cómo­

los disgustos. las tensiones. los triángulos sexuales, 1as fricci.2 

nes debidas a problemas económicos. la frustración de ambiciones.-

(44) Informe de la Secretaría de las Naciones Unidas. Edición del­
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales. New York. 1956. Págs .. 51 
y ss. 

(4~ Citado por Vedder, Koenig y Clark. Crimino1ogy. The Dryden -­
Press. Ncw York. 1955. Pág. 547. 
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las pérdidas de autoridad. etc., son tan importantes o más que 1os 

rompimientos de la estructura familiar, y contribuyen grandemente­

ª la delincuencia, pues, no cabe duda que la falta de control pa-­

tcrno y la ausencia de penetración por parte de los padres sobre -

los problemas de los hijos, ponen ciertas bases de la delincuencia 

y del. crimen". 

La antisocialidad que se desata circunstancialmente en -

la infancia, en la adolescencia o en la adultez, tiene siempre 

tras de sí un contenido hogareño conflictivo, frecuentemente anti­

guo, que estalla en la relación con otras personas, y que, para -­

••resolverlo" conduce al d~bil a conductas violentas: gritos, inju­

rias, amenazas, golpes, etcétera. 

Por ello es muy importante que, para que la familia pue­

da ayudar a evitar la delincuencia, necesita constituírsc en hogar 

organizado, donde los padres den y sientan el calor de una unión -

afectuosa, constante y efectiva, al mismo tiempo que hagan sentir­

su necesidad de recibir amor y colaboración de sus hihos, comenza!!. 

do por los de escasa edad en tareas sencillas pero constantes; y 

auxilio físico, económico y emocional, además de imponer sus re- -

glas y vigilar que sus hijos las cumplan plenamente. 

Además, la influencia de la escuela en la prevención de 

la delincuencia es muy importante, de ahí la gran importancia de -

que se disponga de un programa de enseñanza eficaz, con doble ver­

tiente, una encaminada a la enseñanza de valores morales y socia-­

les, y otra a adoptar métodos modernos que enseñen las asignaturas 

de forma interesante capaz de despertar los intereses instintivos­

de los estudiantes tanto normales como antisociales. 

Ei aspecto económico debe mejorar para 1as mayorías. 

propiciando mejores fuentes permanentes de trabajo o de ocupación 

administrativa, y con e11o abatir e1 Índice delincuencial, por -­

falta de empleos o ingresos económicos. 
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e o N e L u s r o N E s 

1.- La familia.- Podemos afirmar a ciencia cierta, que-

1a mejor forma de prevenir la delincuencia es forjando hogares sa­

nos y voluntariamente permanentes, porque indiscutiblemente, a ma­

yor inf1uencia de la familia, existirá menor influencia del ambien 

te extrafamiliar y lógicamente, a menor influencia de la fami1ia,­

habrá mayor influencia del ambiente cxtrafamiliar. 

Porque definitivamente. toda familia en que hay el calor 

del amor, constituye un hogar sano y fuerte que es capaz de· triun­

far durante la etapa formativa, y aún mucho más adelante, contra -

los estímulos negativos que provengan del ambiente extrafamiliar. 

Por lo tanto, es necesario fortalecer la familia para -­

evitar su desintegración, mediante la preparación de los futuros -

padres para el matrimonio y con solución de las dificultades matr~ 

moniales mediante asesoramientos adecuados y servicios de pro~ec-­

ción que se ocupen de remediar las situaciones difíciles o las n~ 

cesidades materiales. ampliando la seguridad social. 

Además, hay que preparar a los padres para la educación­

de 1os hijos, porque como toda en la vida. tiene que ser aprendido. 

Los errores en la educación de los niños obedece fundamentalmente­

ª una falta de conocimiento. puesto que los padres generalmente s~ 

ponen que por instinto sabrán educar a sus hijos y persisten en --

1os métodos más antiguos. sin percibir que las condiciones socia-­

les actuales provocan necesariamente un cambio educacional. 

Una familia unida y cariñosa tiende a compensar la in- -

fluencia de una subcultura delincuente. La mayoría de los much~ 

chos que han crecido en una barriada indigente, pero en familias -

normales, no se hacen delincuentes. 
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2.- Evitar el fenómeno de emigración masiva del campo a 

1a ciudad.- Una actividad muy importane que el Estado mexicano de­

be realizar de manera constante y decidida. es definiti,•amentc la 

de destinar más y mejores recursos y apoyos reales al campo y a t.2 
dos los campesinos mexicanos. para evitar el fenómeno de la emigr~ 

ción masiva que mucha gente del campo hace a la ciudad de Héxico.­

tratándo de conseguir mejores condiciones de vida, pero en rcali-­

dad lo que consiguen, es venir a sufrir más que en sus lugares de­

origen; los campesinos emigrantes se instalan en los cinturones de 

miseria que rodean la ciudad. Los mecanismos de adaptación del -­

emigrante rural no son los necesarios para sobrevivir en la misma. 

aquellos mecanismos aprendidos en un ejido o en una ranchería son 

inútiles y la impreparación les hace caer en el desamparo. no hay.­

cobijo, se arriman a baldíos o se matan por un pedazo de tierra -­

suburbana. Se convierten en subempleados o viven de la limosna. -

que es reconocida criminológicamente como la antesala dei delito.­

o bien, terminan dedicándose al robo e inclusive al asesinat~. to­

do. simplemente por subsistir. 

Por esto, es sumamente importante mejorar las condicio-­

nes sociales, económicas y laborales de la gente del campo. para -

lograr que esa gente ya no venga a la ciudad. sino al contrario. -

tratar de que regrese la mayor parte de esa gente a sus lugares de 

origen y ahí puedan lograr su pleno desarrollo. 

3.- Se debe tratar de mejorar sobre todo las malas cond~ 

cienes económicas de nuestro país y atacQr fuertemente el problema 

del desempleo, ya que éstas circunstancias. son factores muy impo~ 

tantea en el desarrollo social y económico de la mayoría de la po­

blación y a su vez. de la delincuencia. 

Se debe atacar importantementc la crisis. que ya es una­

verdadcra pesadilla sobre todo para las clases más necesitadas. -­

porque es muy bien sabido que el nivel de vida de las clases trab~ 

jadora de México. ha descendido tan drásticamente sobre todo en -­

los Últimos cuatro años. que su capacidad adquisitiva ya no e~ dc­

mera subsistencia. sino que ya es de franca mis~ria. 
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Es muy importante además, tratar de contener la inflación 

que nos ahoga, porque apenas se registra un incremento por mínimo -

que sea en los sueldos de los trabajadores, automática e inmediata­

mente vicnn un alza máxima de los precios, por lo tanto, el pueblo­

sigue perdiendo su capacidad adquisitiva, ya que no hay ninguna re­

iación, eqiilibrio y armonía entre lo que se gana y lo que se paga. 

El abismo es cada vez más profundo, la miseria se extien­

de, lo mismo que el hambre, el desempleo se amplia, y los milagros­

en las economías domésticas se hacen más necesarios día a día. Po_E 

que pese a lo que dicen muchos funcionarios, se deteriora la cali-­

?ad de vida del mexicano, por ejemplo, la Secretaría de Comercio -­

promete acciones enérgicas contra los hambreadores y consiente 

alzas arbitrarias en alimentos, medicinas y ropa; la Secretaría de1 

TrabaJO niega que sea alarmante la desocupación de mano de obra y -

e1 cierre de empresas, mientras que ya no hay lugar en las calles -

para los subemplcados. 

4.- Se deben dictar y aplicar sobre todo medidas bastan­

t~ estrictas para los estados prcdelictivos, especialmente, sobre­

la vagancia, la malvivencia y la mendicidad. 

La mendicidad es y ha sido un fenómeno social de todos -

los tiempos y de todos los pueblos. La miseria por un lado y la -

pereza por el otro han existido y existirán siempre en la humani-­

dad. En muchos de los casos la mendicidad se transforma en un me­

dio para obtener una limosna sin trabajarr por ésto, la mendicidad 

representa un verdadero peligro cuando es practicada por gente con 

ese objetivo, cuyo estado de miseria no puede comprobarse y que.­

en muchos de los casos~ cuando no consiguen piedad con sus ruegos­

y peticiones utilizan la intimidacion, la amenaza y en ocasiones -

hasta la agresión física. 
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Sin embargo, sobre este problema de la mendicidad disfr~ 

zada, hay una total indiferencia por parte de las autoridades. a -

quienes corresponde velar por la buena imagen del Centro Histórico 

de la Ciudad de México y de .los centros turísticos muy visitados -

por los turistas extranjeros y de la ciudad en general. Ya que -­

cientos de mendigos han aparecido en pleno Zócalo, en los alreded~ 

res del hallazgo arqueológico del Templo Mayor, en Chapultepec y -

demás lugares turísticos por excelencia, lugares, donde los turis­

tas extranjeros toman más fotograf Ías de dichas personas que de -­

los lugares que visitan, lo cual fomenta un desprestigio a nivel -

internacional de nuestro país. 

Por lo tanto, las autoridades del Departamento del Dis-­

trito Federal deben tomar las medidas necesarias que ayuden a fre­

nar esta sitaución que ya resulta alarmante. Porque esta situa- -

ción la vivimos todos en carne propia diariamente, cuando al salir 

de algún centro comercial, un cine, alguna estación del metro, en­

algunos semáforos, o en cualquier lugar donde la gente acude a re~ 

lizar compras o á divertirse, se es abordado inmediatamente por -­

los grupos de menesterosos. 

S.- Se deben crear campañas constantes e insistentes pa­

ra evirar que la juventud sobre todo, consuma el alcohol, tan per­

judicial para el organismo en gcn~ral, como para la mentalidad y -

motivación personal de cada individuo. Porque como es bien sabido, 

hay una estrecha relación entre el alcoholismo y el crimen, lo que 

esta plenamente comprobado por los criminólogos, quienes han obse_;: 

vado que la bebida es frecuentemente la antesala del crimen. 

Además, se manifiesta sobre todo en los delitos de fuer­

za, tales como el homicidio. el asesinato. y sobre todo en los de­

litos sexuales; dentro de los cuales, el delito de violación es el 

que con mayor frecuencia se realiza en estado de embriaguez. 



97 

El alcohol ocasiona además, accidentes de todo tipo, y -

principalmente, 1os que se ocasionan en el tránsito de vehícu1os,­

ocasionando daños materiales inmensos y una enorme cantidad de le­

sionado y muertos. 

Por si ésto fuera poco, no es raro que el alcohol 1leve 

al suicidio. porque a pesar de no ser muy conocido, las dos causas 

fundamentales que impulsan al hombre al alcohol son la evasión y 

el fracaso, y en éste caso, el suicidio representa la máxima eva-­

sión. 

Además, en la ciudad de México, la conducta delictiva 

en estado de embriaguez es muy común, y vale poco realmente lo que 

digan muchas veces los funcionarios, ya que por ejemplo, en la -­

Secretaría de Salud se anuncian campañas para proteger la salud -

de los mexicanos y ni siquiera se actúa contra la propaganda env~ 

nenadora y exagerada que fomenta el tabaquismo y el consumo ~e b~ 

bidas alcohó1icas. que ahoga a los jóvenes por medio de la tei~v~ 

sión. 

6.- La falta de seguridad.- Es indiscutible. que cada -

día es mayor la cantidad de personas que se dedican a asaltar a -­

los transeúntes por la noche o a plena luz del día. de tal manera. 

que ya resulta peligrosísimo el andar por la calle prácticamente­

ª cualquier hor~ del día o de la noche. 

Este fenómeno está relacionado con el desempleo masivo­

que se ha dado en los Últimos meses. ya que paralelamente al in-­

cremento de desempleados. crece la delincuencia. 

Muchas personas han sido asaltadas y han estado al bor­

de de la muerte debido a las lesiones causadas por los delincuen­

tes. debido a esto. muchos comerciantes enrejan sus negocios con 

la finalidad de protegerse de la gran cantidad de bandidos que -­

operan a plena luz del día. a sabiendas que la vigilancia polici~ 
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ca es nu1a, pero muchas veces, ni aún así se salvan de ser asalta­
dos y algunas veces hasta son asesinados sólo por unos cuantos pe­

sos. 

Considerada la ciudad más poblada del planeta, en el Dis­

trito Federal las estadísticas indican que el alto grado de .inseg~ 

ridad en que vivimos más de 10 millones de capitalinos, es produc­

to de que se cometa un delito cada siete minutos, cada quince un -

hecho violento, una violación cada nueve horas y un automóvil sea­

robado cada veinticinco minutos. Se sabe además, que en la Secre­

taría de Protección y Vialidad se cuenta con 20.000 policías, cua!! 

do la ciudad necesita del00.000 para cubrir medianamente sus nece­

sidades, tal como lo señaló su nuevo Director~ 

Por lo tanto, la inseguridad que padecemos día a día por 

todos los rumbos de 1a ciudad es terrible y no es exagerada. por-­

que basta con investigar en cua1quier Agencia de Ministerio Públi­

co. para darse una idea muy general de todo lo que sucede e. sólo-

24 horas en cada una de ellas. Sin considerar además, la gran can 

tidad de delitos que se cometen a diario. y que. por dcsconfianza­

en la impartición de justicia. y por falta de recursos. la gente -

no denuncia. 

''En la Administración de Justicia siempre hay aigdn pe­

ligro: cuando no son las leyes. son los jueces ... (46) 

Enrique Bordeaux. 

(46) Citado en Cabanelas. Guillermo. Diccionario de Derecho usual. 
Argentina. Editorial Hcliasta, S.R.L. 1974. Tomo IV. Pág.134. 
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